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EDITORLAL

Abrir y entrar al mismo tiempo en la perspectiva de dos

constantes temporales, el pasado y el íuturo es ya patrimonio de hom-

bres. Sencillas páginas esperan asumir esta feliz misiôn.

150 son muchos aíĩos, sin embargo esperamos sujetar

por un momento el recuerdo de muchos de ustedes al amigo, el suceso,
la anécdota y el acontecimiento que ya no es.

Colaboraciones de los alumnos indicarán, al mismo tiem-

po, Ia conjuneiôn generacional : el enfoque de una realidad idéntica

en el espacio pero distinta en la conciencia. Ellas reflejarán la pre-
mura juvenil por ver luego cumplidos sus anhelos distintos, sus me-

tas diferentes o buscando en si mismos esa respuesta quizás eterna-
mente inalcanzable.

El presente nos encuentra sonando una realidad que se-

rá el nuevo edificio del Liceo. Pronto llegará ese momento.

Pero quisiéramos tambicn sofiar un nuevo espíritu licea-

no, que sea eco y resonancia al mismo tiempo del ejemplo dejado poi4

aquellos ilustres investigadores, profesores y alumnos. Que se renue- I

vén en cada uno de nosotros esa responsabilidad, hidalguia y sacrifi- I
cio necesarios para mantener siempre unida a la comunidad liceana.

No seamos tradicĩonales, pero si hacemos abstracciôn del

apurado instante que vivimos, veremos la inmensa labor cumplida por
hombres y su aporte al acervo cultural del pais.

No seamos futuristas, pero nensemos que un futuro vacío

nos espera mâs allá Ue esta eínna qĩi? cierra un 7 de AbriL Nosotros

seremos desde ahora los caliíicados. Iniciémoslo entonces con más es-

peranzas y con más fe en esta juventud liceana y chilena.

EI Director.
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El Decreto de Fundaciôrt del Liceo

de Hombres de La Serena

GONZALO AMPUERO BRITO

Arqueôlogo dcl IWuseo de La Serena.
Prof. de la U. de Chile. La Serena.

El 7 de Abril de 1821, firmaba O'Hig-
gins el Decreto de Fundacion del actual

Liceo de Hombres de La Serena, bajo el

nombre de lnstituto Nacional Departamen-
tal de Coquimbo, luego de una activa tra-

mitaciôn que fuera realizada por ilustres

c.udadanos de La Serena.

Hasta hace algunos anos. toda la do-

cumentaciôn referente al proceso de fun-

daciôn se enccntraba extraviada. descono-

ciéndose el tenoi del Decreto que fírmara

O'Higgins. Graclas a un hecho fortuito,

fuc incorporado al Archivo Documental del

Museo de La Serena, un legajo con el tí-

'ulo de "EXPEDIENTE IMPORTANTICIMO.

CONTIENE LA CONMUTACION DE LA

TESTAMENTARIA DE DON JOSE ARVISA

Y LA APLICACION DE LA CASA DE EJER-

CICIOS EN FAVOR DEL INSTITUTO LITE-

RARIO DE ESTA PROVINCIA". Este con-

tiene toda la documentacion que se refiere

a aquellos afics de labor desarrollada por

algunas personas para lograr que la re-

gion contase con su propio establecimientu

de. ensenanza.

El 4 de Diciembre de 1796, Don José

Arvifia redactaba su testamento, declaran-

do en primer lugar su deseo de que se

destinase la cantídad de $ 4.000 para obras

de caridad y limosna para los pobres, es-

tipulando cuidadosamente el monto y las

Iechas en que se debían repartir. En su

tercer acápite senalaba: "ITEM: Mando que
"

despues de pagado mi íuneral y curn-

"

plido todo lo que dejo dispuesto, y or-

"

denado se empie lo que quedare de mis

"

vienes todo en comprar un sitio eompe-
••

tente dentro de esta ciudad, y hedificar

"

en el jn Reclinatorio o Colegio de Re-

"

clusion con su Capellania consagrada a

"

San Jose, y todo lo necesario paia ce-

"

lebrar en ella el sacrificio de la Mlsa,
"

y en donde solamente serán admitidas

■■

ninas solemnemente pobres de Regular
'■

Linage hasta el número de deoce o se-

"

gũn se pudieren mantener de los Medios".

De los medios que proporcionaba este

testamento, y precisamente del articulo ci-

tado, se basaron las autoridades serenenses

para' solicitar la creaciôn de un Instituto

de Estudios.

Uon Gregorio Cordovez, en su calidad

de Censor del Cabildo, inicio las gestiones

para lograr que los dineros estipulados en

el teĸtamento de Arvifia, fuesen utilizados

para la creaciôn de un Colegio, para lo

ocupados según las intenciones del difun-

to. Se inicio un largo litigio con el albacea

de Arvina, comprobándose la poca utilidad

práctica que se le habia dado a los dineros,
El obispo de Santiago, Don José Ig-

nacio Cienfuegos, aeogiô favorablemente la

prnsentaeiôn de Cordovez, elevando un po-

sitivo iníorme sobre el proyecto, incluso
dando sesudos razonamientos para explicar
el jso de dineros dejados en testamento
con otros fines.

Reunida toda la documentac'ôn, el 3

de Abril de 1821. el Senado de la Repúbli-
ca entregô al Director Supremo, un Oflcio

referente a lo solicitado por las autorida-
des serenenses, recomendando a O'Higglns
su aprobaciôn.

El Decreto, que presentamos a contl-

nuaclon, copiado en forma textual. posee

todas las imperfecc'ones de redacciôn y or-

tografía, muy de acuerdo con la gramá-
tica de ia época y con la dudosa calidad

del Escribano que lo copio.

Santiago abril siete de mil ochoeientos

beinte uno

DECRETO—

VISTOS — En conformidad de la dell-

beraciôn del Exselentlsimo Senado referen-

te al Informe del Sefior Gobernador del

Obispado se declara que deve procederse
al establecimiento del Instituto Nacional

Departamental de Coquimbo situandose en

la capital de la Provincia siguiendo su plan-
ta y formaciôn ala del Instituto general
de Santiago para que sea uniforme la edu-

caciôn pública. Se creará precisamente en

él una cátedra de Quimica y otra de Mi-

neralogica cuyos conocimientos son necesa-

rios a esa F'-ovincia que contiene los prln-
cipales minerales de Chile siendo el ejercicio
de la minería e) comun de sus avitantes
Se nombra a don Manuel Salas para que
con la inbestidura de Profesor ponga en

exercicio su notQrio patriotismo conoci-

mientos, y amor por el vien publico prac-
ticando las diiiguencias necesarias hasta
venficar (?) el establecimiento del Insti-
tuto. Concurnendo las mismas qualidades
en el Prevendado Don José Maria Argan-
dona, y el Mmistro del Instituto Nacional
Don Manuel Rodríguez se les encarga la
formacion de su plan Orgánico, y economi-
co que por ahora deve darse al Estable-
cimiento. Se confiere la autoridad iudicial
necesana a Dor, Ramon Barela y paia
suplir en sus ausencias de enfe'rmedades
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a Don Juan Martín Gallo para que dcci-

da por un juicio sumario e intrascribo

las dudas que ocurra hacerca del manejo

de los Alvaseas de Don Jose Arvifia en el

cumplimiento de sus disposlciones testa-

mentarias, y dc mas incidencias. Su ju-

risdicciôn en este negocio es privatiba en

primera instancia en iniviva (?) de todo

otro fuero o autoridad, a fin de que evi-

tando tramitaciones morosas se liquide sin

perdida de tiempo el caudal que deve ser-

vir para fondo del Instituto. Quando el

Instituto Departamental de Coquimbo ten-

ga suficientes fondos sera obligado ha

proporcionar una comoda y competente
educaciôn para mugeres, teniendose presen-

tes los en cargos que hace el Senor Diose-

sano al Gobernador Intendente al Uustre

Cavildo, y Parroco de Coquimbo, y al Rep-

tor del mismo Instituto. Se expresa que

las autoridades de Coquimbo, y el Sensor

dignos del mayor elogio por haver promo-

vido con tanta eficacia una interesantisi-

ma obra del bien Público abriran una subs-

cripcion que proporcione un aumento de

fondos a este establecimiento. La finca

arrendada en mil siento beinte y sinco pe-

sos que hace parte de dichos fondos jamas

podrá ser vendida en atencion a que su ba-

lor debe :r aumentando progresivamente
con el transcurso del tiempo siendo pro-

porcional el aumento de su c^non.

En la snla qui' _'l iiiii'bn ln.slil.utu r.i-

aplicase paia la.ĸ conicrencias, y actos pu-

blicos se grabarun para peipetua memoria

en Letras de Oro los nombres de los que

uvieren erogado cantidades para su fondo

poniendo a continuasion la cantidad con-

tribuida hasiendo lo mismo respecto de los

vecinos que dotaren Vecas para sus des-

cendientes 6 para qualesquiera otra clase

de personas Se tendra presente la preven-

cidn que hace el Senor Diosesano de aila-

nar las diíicultades que oeurran aserca de

iianquear aigun edificio sujeto a su juris-

diccion si fuese necesario que en el se . . . .

el Instituto .

Dese testimonio de lo actuado al Cen-

sor Uon Giegono Cordoves, e íncertese e.s-

te Decieto en la Gaseta ministeiiai Iran-

quiandose las copias que pidieren los demas

cormsionados.
— O'Hrggins
— Echavarria

Esta conlorme esta copia al exped.te

que se me ha pasado por el mmisteno de

Estado a donde hasido debuelto, relativo

al ĸstabiecim.to del Instituto que debe en-

tabiarse en la ciudad de Coquimbo ba.io

ios tondos que se puntualisan de su autua-

sion. Santiago Nuebe de Abril de mil ocho-

cientos beinte y uno.

GERONIMO ARAO

Es.no Mor. de Gov.no y Gast.

Frascs Célebrcs

iQué adorno más grande puede habcr

para un hijo que la gloria de un padre,

o para un padie que la cûnducta hon-

rosa de un hijo! (Sofoclesi .

La virtud, como el arte, se consaĸa

constantemente a lo que es dlficil di-

fiacer, y cuando más dura es ia taie^

mas brillante es el éxito. (Aristotelesl.

La virtud, el estudio y la alegna nm

tres hermanos que no deben vivir se-

parados. (Voltaire).

No hay legadc más valioso que la r.on-

radez . ( Shakespeare i .

La envidia, el más mezquino de ĩo.-ĩ

vicios, se arrastra por el sueio como

serpience. (Ovidio; .

Un amigo fiel es una defensa sôiíaa,

y aquel que lo ha encontiado, ha en-

contiado un tesoro. (Eclesiastes;

Nunca ofendas a un amigo, ni siquie-
ra en broma. (Ciceron) .

No hay testigo tan terrible ni acusador

tan potente como la conciencia quc

mora cn el seno de cada homb_e. (Po-

libioi .

Trabaja como si fueras a vivir cen

anos; reza como si fueras a morír ma-

nana. iFranklin).

De todas mií penas me he conso'.aao

siempie con una hora de lectuia. iMou-

tesquieiu .

Los Ubros son las abejas que lĩevari

el polen de una inteligencia a otra.

(J. R. Lowell) .

Sôlo es dígno de líbertad aquel que sa-

be conquistarla cada dia. (Goethei.

iColaboracion dc Juan Torres Rojasi
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ei Liceo duranto más de cien arios.



RECUERDOS LICEANOS

Por GUSTAVO RIVERA FLORES

Con motivo de la eelebracion del ses-

quicentenario c'le la íundaciôn del Liceo

■'•:■ Uombres de nuestra ciudad, los que ya

,amos peinando canas, ex alumnos de la

vieja casona de Gregorio Cordovez, recor-

damos esie 7 de Abril de 1971 como si

iuera el dia de nuestro cumpleafios No

se olvidan lan fácilmente los afios de es-

tudiante. acaso porque fueron los mejores

de nuestra vida, afios de picardía y jue-

gos, en que todo lo veíamos color de rosa .

Este viejo plantel guarda la tradicidn

de ciento oincuenta afios de existencla.

Generacion tras generacion de serenenses

han pasado por sus aulas. Podemos decir

que la vida de este colegio simboliza la

existencia m-sma de la ciudad.

Estará siempre en nosotros el recuer-

do del antigno edificio de Cantournet, el

vocerío de los muchacsios de antafio, la

sana alegría de los juegos que a través

del tiempo van marcandô el pulso juvenil

de la ciudad. Antiguamente los muchachos

usaban una vestimenta distinta a la de

ahora. Los del 900 llevaban el pantalon

ajustado, cuello ,de guillntina, tongo, cha-

q'ué, algunos hasta varilla. Los de hace

cuarenta afios, un poco más sueltos de ro-

pas, no llevaban sombrero, usaban el pan-

talôn ancho y el cuello semi abierto, la

eorbata al viento.

Prendidos al recuerdo de la vieja ca-

sona de calle Cantournet están los nom-

bres de muohos hijos ilustres de la ciu-

dad, entroncados a familias patricias, cu-

yos descendientes viven aún. Recordamos

el del ex-rector Pedro José Gorrofio, de los

profesores Juan Guiliermo Zavala, Paco-

mio Gomez Solar, Eulogío Cérda, Buena-

ventura Osorio. Jacinto Arqueros, Franois-

co Varela Calzada, Rcmardo Ossandon.

Bartolomé Blanche, Felipe Herrera y de

los ex aiumnos Marc»'ino Iribarren, José

Alfonso y Antonio Alfonso.

Recordar al viejo edificio de Cantour-

net. hoy demolido, sus patios, sus amplias

y aso'eadas salas dé clases. es como re-

, gresar al pasado. Se agolpan en nuestra

i mente los recuerdos de compafieros que

ocuoaron los primeros puestos y que la

•/ida más tarde malogro y de los que tem-

oranamente partieron de este mundo.

Cada 7 de Abril renace en nosotros las

horas felices vividas bajo el alero proter-

tor de esa casa centenaria. No podemo-

dejar de recordar las venerables figuras

de aque'los maestros que con santa v~-

ciencia guiaron nuestros primeros pasos por

t-,1 mundo del saber: Eliseo Pefia Villalon.

rector que presidiera las fiestas centeno-

rias celebradas en el ano 1921; Leonidas

Rivas. vice rector. De esa época guarda-

mos algunas fotografías. La ciudad ente-

ra vibro de entusiasmo c-on las fieslas 11-

ceanas. El doctor Carlos Illanes Beytía.
Intendente de la Provincia en ese tiempo,

presidiô el Comité Pro Centenario del Ll-

ceo que integraron además, entre otras

personalidades, el doctor José Avĩlés, Car-

los Naranjo Hughes, Melquíades Gallegui-

llos, Blas Rodríguez y los profesores Os-

car Cabezas y Julio Montero.

En el primer cuarto del presente sl-

glo, el Liceo tenía un cuerpo de profeso-
res que la generaciôn que ha pasado hoy

!os cincuenta no ha podido olvidar. Es-

tán frescos en nuestra memoria los nom-

bres de Jorge Miranda Herrera, Oscar Ca-

bezas, Frandsco Bôrquez, Miguel de Borja.
Eduardo Alvarez, Hugo Marín, Pedro Lobos,
Manuel Latorre, Carlos Pallamar y Ale-

jandro -Covarrubias . Más tai'dte, con el

correr de los afios, hemos podido aquila-
tar mejor la recia personalidad de estos

viejos maestros. Mucho nos han servido

sus lecciones, sus sabios conseios. La vida

entonces era menos complicada que aho>

ra, teníamos en el profesor a un verdade-

ro padre, convivíamos con él, no sôlo en

los recreos, sino también fuera de las ho-

ras de clase.

Cada generaciôn de estudiantes tjene
sus propias inquietudes espirituales de

acuerdo a la época y al medio ambiente

en que le toca vivir. La nuestra era ale-

gre corno la de hoy y también nos preo-

tvupaba el porvenir de Chile. Los Juegos

eran los mismos, los campeonatos de bâî_-

quetbol y fútbol entre colegios, las fies-

tas de lôs estudlantes, las magnificas ve-

ladas en que arrobados escuchábamns a

noetas como Fernando Binvignat. el ú'timo

■•omántico del verso; las tertulias litera-

rias entre Ios compafieros que se prolon-

gaban interminables en una bohemía es-

tudianfil de la que sôlo nos queda el du'"°

recuerdo de un pasado que vlvimos en

nuestro vie.ío Liceo.

En la casona de calle Cantournet tu-

vimos muchos companeros. Más de algu-

no habrá pasado alguna vez junto a nos-

otros, pero el tiempo que todo io va

borrando nos debfi haber hecho o'vidar

también la imagen que teníamos de su

ninez. Todos tenemos algo que contar de

nuestros afios de estudiante. La primera

mentira. el cigarrillo que fumamos a es-

condidas y îa tarde aquella en que hici-

mos )a cimarra nara capearle a 'a clase

de aritmética. Todos son recuerdos nue

nos hacen vob'er nuestro pensamiento ha-

cia los lejanos afios de nuestra nifiez.

En ei viejo internado del Liceo había

dos secciones: una para los de cursos su-



perlores y otra para los inferiores. Todos

Ilevábamos uniforme. En el verano color

>aki y en el invierno azul con el cucllo

cerrado. sin bolsillo, escasamente uno pa-

ra el panuelo. Se nos prohibia levantar-

nos el cuello del abrigo. Habia un régimen

dt discíplina estricto. Pero a veces la eu-

foria juvenil contenida estallaba, rompía
los moldes de las buenas costumbres y sp

producían las expulsiones, suspensiones y

otras sanciones menores. Nos castigaban

los sábado, dejándonos sin salida a veces

hasta el domingo a mediodía. Recordamos

a los inspectores en el afio 1928: Godoy,

Larraguibel, Peralta, Contador, Cortés. To-

dos tenian sobrenombres. Apenas Jlegaba
un profesor nuevo le poniamos apodo. Des-

de el rector para abajo, nadie se escapa-

ba. En esos afios ocupaba la rectoría don

Eliseo Pefia Villalon, don Jovino como le

decíamos carínosamente.

El vice rector don Leonidas Rivas era

un hombre de mirada penetrante a qulen

todos los alumnos le temían. No se recuer-

ila en la historia del colegio otro vice rec-

tor tan estricto como el "brocha" Rivas.

Mantenía una verdadera dietadura en el

colegio Como su responsabilidad pesaba

sobre el internado, los que estábamos en

é! sufriamos las consecuencias. Profeso-

res y alumnos temblaban ante él. Todas

ĩas mafianas debían formar los alumnos

frente a la sala de elase. El vice rector

pasaba revista; les mira,ba las orejas y

las ufias a ĩos estudiantes. Pobre del que

ias llevara sucias. Quedaba inmediatamen-

te suspendido. Durante la revista nadie

habiaba. Apenas aparecia el vice quedaba

todo en silencio. Rivas hacia clase de

Historia v Geografía. Los alumnos tirl-

taban cuãndo los interrogaba. El miedo

y el pánico se apoderaba de ellos; al írn

terminaban por sentarse con una nota cero.

Todavía recordamos los profesores de

esos afios, algunos que fueron para nos-

otros verdaderos padres. Nos comprendían

como ninos. Guiaban nuestros pasos con

tino de sicôlogos, aún cuando todavia no

se estudiaba bastante esta disciplîna tan

en boga hoy dia.

eî^fe
8

En cĩase del profesor de ingles don

Hugo Marín, muerto en la plenitud de la

vida, nos fuiinos adentrando en el cono-

cimiento de la obra de Oscar Wilde, genio

de las letras inglesas. Nos leia en ciase

"El Prínoipe Feliz" y "El Ruisefior y la

Rosa". La lectura de los libros de Wilde

por don Hugo tenía un encanto especlal;

todos le escuchábamos en religioso silencio.

Otra c.lase interesante era la de Filo-

sofía de don Miguel de Borja. Este profe-

ĸor no se cefiía _ un programa determi-

nado, sino que sus enseíĩanzas eran más

bien personales, trabajos de investigaciôn

que despertaron en nosotros un gran amor

por una discinlina que para los estudlan-

tes casi síempre es diíicĩl de comprender.

Hay muchos otros profesores que debemos

también recordar. A ese bohemlo de h

musica que íue Alfredo Berndt, a Carlos

Spech a Ruoén Azôcar. La lista sena in-

terminab!3. como también lo stria la de

mls compafieros.
El régimen del internado nos ensefiô a

ser limpios y ordenados. Sin embargo, io

mejor de nuestros recuerdos está en la',

travesuras y picardías que cometiamos a

diario Estãs consistían en cortar los pe-

los de las escobillas y ponerlos en las ca

mas Otras bromss eran las sábanas rusas

y las galletas en el piTama y pantalones,

En el dormitorio las tallas llovian. La

'legada de los internos nuevos era reci-

bid? con gran alegria, pero tamblén con

algtmas prtiebas de buen humor. Nadie se

escapaba de ser objeto dc una talla.

Hay otros recuerdos más pequefios co-

mo las sabrcsas empanadas de Cirilo, nun-

ca imialadas, la seriedad del chato Isido-

ro que no aãmitía soborno euando ĩe pe-

díamos tocara la campana antes de la

hora para que nos salvara de la mterro-

gaciôn.
Tenemcs muchos otros recuerdos licea-

nos Todos los hcmbres lo tienen de sus

pfios de estudiante. Es quizás la mejot

época, aquella que siempre se srgue re-

cordando a pesar de los anos !as mgra-

titudes y amarguras de la vida.



Una convcrsaciôn... una foto

y muchos rccucrdos

HOMERO MIRANDA R.

Hace días cn Santlago, en medio del

bullicio caracteristico de la capital, nos en-

contramos un grupo de amigos, que me-

diante la conversaoion y el diálogo aflorô

como un resorte en nuestras mentes, re-

cuerdos y más recuerdos.

Cada uno de nosotros tenía mucho que

contar de su época y, a veces, las frases

v las palabras se encontraban porque en

pocos minutos se quería decir prácticamen-
te toda una etapa de una vida, que para

muchos constituye lo mejor de su existen-

cia. Esta vida no es otra, sino que la vi-

da de liceano . Vida salpicada de nervios . . .

salpicada de amores... salpicada de jue-
gos y de mucha felicidad. .

Muchos restros se pusieron tristes cuan-
do les contamos que las viejas paredes de

Cantournet ya no existían y que la plan-
cha donde eí nombre de O'Higgins era to-

do nuestro orgullo estaba guardada espe-
rando a! nuevo Liceo. En esta conversa-

oiôn. donde habían liceanos de distintas

edades, quisimos también aportar algo de

nuestros tiempos Hablar de nuestros ccm-

pafieros y amigos. Contar de lss Dichan-

gas de fútbol. Rememorar los clásicos; vi-

vtr con el recuerdo loĸ pirtidos de 'ns

miércoles en la tarde en la desapa'-fi_,ida
cancha de la Vega o en la de San José o

en la de piedras de Ferroviarios, pero . . .

nos dimos cuenta que era mejor callar y

escuchar otros nombres...

De esta manera, nacio la idea de es-

cribir sob'-e el Liceo. escribir sobre los vie-

jos deportistas, escribir sobre aquellos tor-

reos en que nosotros no fuimos actores y

que ahora ,unos peinando canas. otros abue-

los... otros fallecidos. . ., es valioso acor-

darse de ellos porque en la historia depor-

tiva de este viejo Liceo dejaron muchos

recuerdos, buenos ejemnlos y varios de sus

nietos son a 'o mejor alumnos regulares en

la actualidad. . .

Del traiinar incesante de máquinas y

hombres llegamos a La Serena, nos recl-

bié oomo !o acostumbra hacer. con un sol

temeroso de ravos e imnregnado de su ca-

lor ya earacterístico . Ubicamos un derro-

tero para saber más del deporte liceano y

lo encontramos y al igtial que aquellos de

la conversacion capitallna, sus sienes pla-
teaban y la brillantez propla de sus cabe-

Uos nos entregaba una imagen de respeto
y admíracicn. . .

Dcn Edmundo Vega fue en ese instan-

te un coíre de recuerdos y un anecdotario

deportivo fabuloso. Nos mostrô una foto

clara y con figuras que en su época die-

ron mucho que hablar. Cada componente
trajo para don Edmundo gratísimos recuer-
dos. Ahí estaban Armando Miranda Alca-

yaga, Francisco Bermudez (un peruanito
alegre, que tuvo que irse de nuestro pals
en 1918 cuando se produjo cierto roce in-

ternaoional con la nacion vecina del nor-

te), Oscar Vergara Cuéllar, José Pãez, Héc-
tcr y José Rodríguez, Pedro Varela, Elifio

Salinas, Guillermo Orchard (notable árbl-

tro internacional de boxeo), Alberto Arella-

no Moraga (profesor, fundador de Cola

Colo) .

Junto a estas estrellas deportivas esta-

ba también don Oscar Cabezas Bascufián,
uno de ĩos profesores más queridos y res_

petado que ha pasado por la vieja casona

de Cantournet. Muchos pasajes deportivos
cruzaron por la mente de don Edmundo y
en sus ojos se dibujaba una alegría in-

terna de haberse sentido tamblén actor en

la época de 1917-13. El Ltceo, nos recal-

raba a cada instante, siempre ha tenido
buenos deportistas y la mayoría de ellos
escribieron una etapa valiosa en el depor-
te serenense. Luego llegaron otros jôve-
nes. . . aparecieron otras figuras, que, al

igual que nosotros, ofrecieron triunfos y
más triunfos al deporte estudiantil. Re-

cuerdo, nos dice, a Julio Varela... a Pan-

chulo Araya (digo Panchulo porque si )_■-

blo de Octavio nadle lo conoce). los her-

manos Hernán y Juan Santona (a Juanito
se le decía el maestro), al Pic-hicha ĩgle-
sias (un moceton que se -ídelantô a !a

cpoca con su juego), Paratura Araya y
otros que ya no recuerdo...

Como se puede apreclar, el derrotero

encontrado fue muy valioso, va que nos

sirvio para comparar y, al mismo tipmpo,
para valorar lo oue ha sido el viejo Liceo

de Cantournet rico en valores humanos y
en recuerdos . . .

l)



ELIER TABILO BUZETA,

coquimbano. Profesor de Casteliano titu-

lado en 1952 en la Universidad de Chile de

Santiago. Ex-alumno y ex-profesor del Li-

ceo de Hombres de La Serena; actual Rec-

tor de la Escuela Media de Adultos de La

Serena. Por publicar su obra Jírica "Hijos".

WWMWWW*WWW*«*W|

SA NTUARIO

Hay dos ojos azules en mi mente.

Hay mil palabras tiernas en mi mente.

Hay carreras desenfrenadas, inquietas,
coritenidas por manos alabastrinas

Hay un recaerdo iníinito en espiral

que piruetea en emociones vírgenes.

Una ninez cantarina fluye

por una ruta exquisita,
en cuyo fondo iluminan tus o]os.

'tus lumlnosos o]os azules.

Oh madre mía

(corazôn de pan, de miel y de almendras).

;Qué hermoso es poner la cinta magnética

de tu voz de alondra, ímpregnada de honda

sabiduría maternal!

IMiradme, prlnceslta de los cuentos
de Grimm,

y mide nostalgiosa tristeza ancestral

de poeta simple, que un día

leyô sus versos sobre tu cálida y alba frente

Miradme, madre amaaa,

que hoy creo en Dios,
_

y anhelo estrecharte en mis brazos

Fternamente, Eternamente

10

Enero 1970.



Playa Changa

Hoy te avisté, Playa Changa,
desde lo Altc.

Tu oleaje en redondo

dibujo en la arena la "O" del Giotto.

Asi me pareciste, Playa Changa.

Por afĩos de pretérito imperfecto,
en laguna cenagosa
una barca verdegris y mohcsa

se tendía cual seductora sirena.

Sí, Playa Changa. sobre tu negra arena.

Narraban experimentados boteros,
que esa barca verdegris y mohosa,
habría surcado lejanos puertos,
que Raimundo Echeverria y Larrazabal

o Héctor Pedro Blomberg
—poetas del mar—

ahoraban en relatos poéticos.

Y esos viejos boteros

eran... yo mismo,
desdoblado en solemnes div? "aciones,
en divagaciones de ultramar.

En mi borizonte de suenos

aoarecían Zanzibar. Bombay,
Marsella, Dakar y Bremeri...

y aue el vetusto "Coquimbo",
barco de esmalte blanco,
retozôn y tranquilo,
habría desafiado los tifones de Sandokán.

Playa Changa, Playa Changa,
sobre lo Alto te he contemplado,
una de estas tardes diáfanas

y bellamente transparentes.

Tu oleaje te envuehe en ehpse
de acuosa geometría.
Y divaga en mi corazôn el ritornelo

de Playa Changa, Playa Changa...

Marzo 1970.



Liceo de Hombres de La Serena

Personal Directivo, Docente, Paradocente, Administrativo y Auxiliares

DIRECTIVO

SERGIO CABEZAS VIDELA, Rector.

FRANKLIN CASTILLO AZOCAR. Vice-

Rector .

JUAN CONDORI VALENCIA, Inspector

General.

DOCENIE

ALLENDE YAÍlEZ JOSBFINA

ALVAREZ ECIiEVERRIA RAMIRO

ARANDA MALTES MARIO

ARAOS OSSANDON ELIAS

ARAVENA RIVERA ANA

SARRIOS RIOS OSCAR

EYZAGUIRRE RUBIO HECTOR

BRAVO CARREÍÎO JAVIER

BROOKS SCHAU ENRIQUE
CABEZAS VIDELA SERGIO

CANALES VASQUEZ JAIME

CASTILLO AZOCAR FRANKLIN

UERDA ARAYA MIREYA

CONDORI VALENCIA JUAN

CONTRERAS CABEZAS EMA LUZ

CORTES MALDONADO ARTURO

CORNEJO TORRES DONALD

CHEPILLO CH. HUGO

GALLARDO VARGAS ENRIQUE
GAJARDO GONZALEZ JOSE M

GALLARDO ZAVALA EDMUNDO

GALLEGUILLOS BARRAZA CARLOS

GALLEGUILLOS BARRAZA GREGORIO

GALLEGUILLOS DIAZ MARIO

GODOY MARTINEZ GUSTAVO

GONZALEZ RUIZ GASTON

GOMEZ PARRA RICARDO

OUTIERREZ VARAS RICARDO

JIMENEZ VEGA MANUEL

JOFRE CORTES BELISARIO

HERNANDEZ TORO MARIANO

HERRERA MANCILLA HUGO

HIDALGO SEGOVIA MARIO

LARRAGUIBEL MADINA MIRNA

LARRONDO DONOSO WARNER

LOPEZ ARAYA HECTOR

MARTINF.Z PAVEZ HECTOR

MAYORGA VELASQUEZ LUCY

MATAMALA GUTTERREZ HECTOR.

MELENDEZ FLORES GLADYS

MEZA GONZALEZ LUCAS

MONTALVAN ARAYA HECTOR

MORALES GOMEZ LUIS

MUÍÍOZ CORTES SERGIO

MUNIZAGA MIRANDA JORGE

OLIVARES DIAZ ERIKA

ORTIZ OLIVARES COSMENIA

PACHECO TIRADO ROBERTO

PAREDES RAMIREZ DOMINGO

PIZARRO CASTRO JAIME

POZO PINTO EMILIO

RIVERA ALDAY GUSTAVO

RODRIGUEZ RIVERA MARIO

ROJAS TORRES ROSAMEL

SERRA BAEZA GABRIELA

SILVA CORNEJO IVAN

TABILO BUZETA ELIER

TORRES ROJAS JUAN GMO.

TORRES TABORGA CECILIA

TRABUCCO VACCINO CATERINA

URRUTIA CORTES PATRICIO

VASQUEZ DIAS ANDRES

VERGARA VERGARA GERMAN

VILLAGRAN CAMPOS EDUVINA

VON MARTTENS OSORIO EDEL

VON MARTTENS OSORIO GERMAN

ZUBICUETA DIAZ HECTOR

FLORES MORALES ROBERTO

PEREZ ALDANA M. ANGELICA

VIDAL OYARZUN RENATO

RAMOS PLAZA MARGARITA

PARADOCENTE

AHUMADA FUENZALĨDA CESAR

ALVAREZ AGUIRRE ELSA

JIMENEZ VEGA MANUFL

PAREDES RAMIREZ DOMINGO

MUNOZ CORTES SERGIO

VERGARA VERGARA GERMAN

RTVER.A ALDAY GUSTAVO

SANTANA CEURA MARIA

ESPEJO LAGOS RAUL

ADMINISTRATIVO

HERNANDEZ TORO MARIANO

AUXILIARES

ALVAREZ CONTRFRAS JUAN

ALVAREZ RAMTREZ LINO

BARRAZA MUftOZ AMADOR

CONTADOR ARAYA J. FRANCISCO

COVARRUBIAS HFRNANDEZ LUIS

CORTES SARMTENTO ANTONIO

FLORES FLORES MTOUEL

ZEPFDA MTRANDA HUMBERTO

ZEPEDA GUA.TAPHO HUMBERTO

ORTTZ O. EGRTSNELDO

MORGADO A-IOROADO MANUEL

MORALES MORALES ORLANDO

PASTEN BARRERA ALBERTO

ROBLEDO CORTES ROLANDO
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Papa una comppcnsiôn ele Iél

Rcforma

Universitaria

Cinco anos después de terminada )a

2» Guerra Mundlal, al iniciarse el decenio

de los afios cincuenta, se evidenciaron se-

fiales inequívocas de inquietud estudiantil.

Esta situacion se mostro originalmen-
te, como caraoterística sôlo de los países
más desarrollados del mundo occidental,
especialmente, Francia, Gran Bretana y
Estados Unidos y tenía, al menos apa-

rencialmente, dos orientaciones, una eco-

nomica, relacionada con la saturaciôn del

campo de trabajo, de modo que el egre-
sado muchas veces con excelentes antece-

dentes de fcrmacion académica, salía a

eofrentar un mundo donde no encontra-
ba cabida fácil. Además, no fue infre-
cuente que a pesar de su formacion in-
telectual y título profesional, fuera sor-

prendido con que el nivel tecnologieo de su

trabajo potencial, tenia requerimientos de

nuevo orden que determinaban que la for-

maoiôn universitaria o técnica que había

-ecibido resultara obsoleta y hasta inútil
írente a las nuevas condiciones de traba-

jo en un mundo de producciôn de muy
rápida evolucion tecnoJôgica, mientras las
escuelas técnicas y universidades se ha-

bían quedado en los requerimientos de la

pre-guerra .

E! segundo elemento al que aparecía
vinculada lesta inquietnd estudiantil era

de orden íilosofico, porque cn el hecho
coincidiô con el desarrollo de diversas for-
mas de "existencialismo" que iban desde
In más conocida de Sartre íen la época
de su aleiamiento deí partido comunista
írancési hasta las formas cristianas a lo
G. Marcel e incluso en su modalidad más
clasic-a lo que llevô a un reestudio de So-
ren Kierkegard. Por otra parte, en los paí-
ses anglosajones, particularmente en los
Estados Unidos. Ia inquietud tomaba un

cauce consistente y se expresaba en la
literatura con Truman Capote y la poesía
beatnik de Ginsberg y otros.

Estas formas originales evolucionaron
rápidamente; las nuevas condiciones obje-
tivas de los anos sesenta modificaron

"

ia
problemática general. saliô del campo del
interés la guen-a fría en Europa y vino
Corea y paso; llegô el problema nuevo v

muy doloroso para la juventud norteame-
ricana de Viet Nam. En Europa se pro-
âujeron novedades importantes dentro del
i'squema marxista de pensamiento, sur-

îiendo modalidades de tipo neo-marxista

s relacionadas con el pensamiento de Marx

me refiero a Cohn Bendit. Duchke "ei

Rojo" y al mismo Marcuse, que origlnal-
røente inspirô a estos líderes juveniles, aúi_

'.•uando en los últimos dcs o tres afios el

mismo Marcuse ha sido repudiado por lo _

movimientos estuc'iantiles más intransi-

gentes .

Las nuevas formas de Bendit y Duch-

Ice presentan matices diversos, pero ade-

más de los trabaios teôricos ú~ estos nue-

vos lirieres son !as llamadas "jornadas d?

Mayo de 1968" las que aJumban con cla-

ridad hacia donde va la protesta.

En un orden no necésariamente slste-

matico, serían !as siguiente eausas: l' Con-

tra la sociedad de consumo, que hace de!

hombre un ente productor-consumidor, sin

darle oportunidad de creacion personal.
2? Contra la alienacion de las sociedades

indus'triales -y especialmente la cte tipo

post-industrial que se ven Uegar. Otros

blancos de la protesta son el maquinismo
fil' automatismo. la 'propagandia, las ,ie-

rarquias tradicionales. el urbanismo, etc

El oaso de los países en desarrollo.

Estos países Uamados a veces del "ter-

cer mundo", se caracterizan por el sub-

desarrollo economico, con bajas rentas per

cápita, sub-empleo, déficit de salud y edu-

cacion pública, rudimentaria y muy de-

pendiente tecnología y economía mono-

productora y dependiente del extraniero
En estos países los movimientos de pro-

testa siĩfilen inspirarse en los euj-opeos o

norteamericiios, pero las dife>-erîtes con-

diciones socioeconômicas. modelan de otra

forma la temática fundamental rentmn-

do el problema en la búsqueda de solu-

ciones al conjunto de condiciones con aue

hemos caraoterizado más arriba el status

de los países pobres.

En este complejo de motivaciones so-

clales, econômicas e ideolôgicas, debe am-

bientarse el proceso de reforma de las Uni-

versidades chilenas narticu'arment.p el d=

la Univei-sidad de Chi'e. Como podrá ver-

ĸe. el marco de referencias es amplísimo
v escapa, por la brevedad de est--- art*""-

lo, a las posibilidades de un análisis más

amplio. Agreguemos que hubiera sido de-

seable una profundizaoion analitíca de ca-

da una de las complejas situaciones que
he citado.

Por otra parte, es indĩspensable refe-

rir este conjunto teorico seneral al caso

concreto de Chi'e y a la forma particular
de estilo académico y gobierno de la Uni-
versidad .

La Universidad de Chilp. la más im-

portante casa de altos estudios de nuestro

país, se regía, hasta iniciarse la Refnrma,
por el Estatuto de 1931 y su actividad ca-
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si exclusiva era la formaciôn de profe-
sionales, más alguna labor de "extension

universitaria" y la mantencion de servicios

de análisis e informaciôn tecnolôgicos .

El trabajo docente se impartía por me-

dio de "cátedras" en que el "profesor" era

un senor feudal con dercchos discreeiu-

nales, la ensenanza carecía de vinculacio-

nes con otras especialidades y, lo que es

más grave, frecuentemente tampoco ser-

via a la formacion "curricular" específi-
ia. No era extrano que la mantencián de

estas cátedras y especialmentc de las es-

tructuras de pod.er anexas fueran mãs bien

el resultado de presiones de intereses per-

sonales o de grupos.

Por sup-uesto que esta stiuaciáh no

era exclusiva de la Universidad de Chile.

Tampoco se pretende que haya desapare-

cido de! torio c que en el futuro no pue-

da repetirse. Pero. en el hecho, la Refor-

ma ha creado modalidades que garantizan

procedimientos más democráticos.

Durante 1967 la Facultad de Filosofia

y Educacion inĸio internamente su propia

Reforma. en Mayo dc 1968 el prob'ema sc

hizo general, renunciô el Rector Eugenio

González y luego vino la o'upacián de la

Casa Cenfral de la Universidad.

Fue la Federacion de Estudianteĸ

ÍFECH) la que Fevô adelante todo este

proceso. Más tarde se incorporaron aca-

démicos y no a''udémicos, configurándos"

así el esquema total de participaciôn de

la comunidad universitaría.

Durante la ocupacion de la Caĸa Cen-

tral se firmaron los "Protocolos de la Re-

forma". documento de la mayor impor-

tancia especialmente para las Sedes de

provincia, porque en ellos se consagré la

rcpresentaciôn de éstas. Además se esta-

blecieron los pasos siguientes, paia con-

tinuar el proccso reformista.

Septiembre de 1968. vio el desarrollo de

los Plenarios de la Reforma, la primera

asamblea democrática y universal que se

reaUzaba en la Universidad. En siete co-

misiones de estudio se analizo en prol'un-

didad. se discutiô en forma libre y por

ítĩtimo ĸo acordo el eamino a seguir. un

contcnido ideolôgico general y un coniun-

f.n de metas claras-

El siĸuiente paso fue legalizar lo que

era "legitimo"; legítimo por e! respaldo

mavoritario y democrático de toda la co-

munidart de 'ja Casa de Bello; legal por-

que la ley 17200 creô el Congreso univer-

sitario con el mandato de redactar un

proyecto de Estatuto y la reglamentaciôn

consiEri'.iente.

Fue elcgido el Congreso y después de

un ano de comisiones de estudios plr-na-

rios y referéndum plebiscitario ĸe ha lle-

gado a un Proyectc de Estatuto basado en

Frcĸ documcntos (anteproyectos), que ori-

ginalmente correspondían a tres filosofías

distintas, a treĸ enfoques diferentes del pa-

pel y destino dc la Universidad. Hubo en

e-tos anteproyectos puntos dc vista coin-

cidentes, pero liítbia también, y no podia
ĸor de otra manera en un grupo intelec-

tual lib.e y pluralista, problcmas con so_.

luciones divergentes. De uhí que la eje-
cutoria fue iaboriosa, porque hubo de

respetar.se el derecho de cada tendencia

político-lilosofica a expresar sus puntos de

vista.

Como puede constatarse en estas li-

neas, los proíundos cambios que ha traído
a !a Universidad el proceso de reforma.
se han desarrollado durante casi tres afios.
A esta aitura del proceso, los académicos
i:ie !a U. de Chile y !a comunidad toaa.

tícnen la certeza dc ofrecer a la .iuventur)
Chilena una Universidad más moderna y

eficie;nte_, más ílexible en las múltiples
posibilidades de formacion curricular que

otorga a sus alumnos, más democrática en

su gobierno íincluyendo el co-gobierno) ;

más rica en sus posibilidades académicas

por las nuevas formas de organizacion do-

cente que tratan de eliminar el sentido ex-

clusivanrente profesionaHzante, oambián-

dolo por un camino integrador de toda la

eultura y sobre todo, la Universidad la en-

tendemos vinculada al momento histcrico
de ia Naciôn, lo que se expresa en la pro-

pia definicion que da de sí mísma en e!

Ãrtículo V> del Estatuto: "La Universidad

de Chile es una comunidad democrática

íundamentaJmente creadora y crítica que

n través del desenvoĩvimiento y estimu'.o

de todas las formas superiores de la ao-

tividad intelcctual y del ejercicio de sus

tunciones esenciales, investigaciôn. crea-

ciôn artistica, docencia y extension asegu-

ra la continuidad y recreaciôn de la oul-

tura".

"En el cumplimiento de sus objetivos,
la Unívevsidad asume su responsabilidad
especilica en ĩa formaciôn de una concien-

cia obietiva y crítica de la sociedad chi-

lena, y a través de su aporte humanísti-

co contribuye a conformar la voluntad de

cambios para conquistar un orden de con-

vivencia que garantice la participacion de

todos los miembros de la comunidad na-

cional".

"La reali5;aci6n de estas tareas impli-
ca la estructara ciemocrática de la Uni-

vcrsidad y la integracion y correlacion

adecuada de los diferentes estamentos que

la constituyen".

ÍArt. 1° del Estatuto)

PROF. DAGOBERTO L. CAMPOS NUNEZ

Congresal, Representante Académico de

la U. de Chile, La Serena.
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Visiôn Posírcra

Nuestra efigie clavada está

en aquel cuartito
en donde vivimos tan solo recuerdos

en un mundo de tiempo presente.
El moniento descrito

se hace vacío, hermétice,
confundiendo a veces,

quizás, lo sornbrío y lo diáfano,
la juventud con nuestra edr.d.

Veo en esta pcstrer vision,
colmado de verdades,

aquelĩa habitaciôn

ios retratos que de sus paredes cuelgan,
mudos, sin voces, estáticos

pero con tenues miradas burlonas.

Presiento que, ahora,
al finalizar mi existencia,
mi alma pocirã vislumbra;

,~n el camino

lo más ignoto,
lo que nos lleva a una liberaciôn,
la vida espiritual.

Nicolás Rodrígurz
T H

Soledad

La bruma del olviclo

va cubricndo nuestro amor.

M sol.

Kl sol que llevo dentro

ya se apaga.

Sumiendo en tinieblas la cancion,
la canciôn que pugna

por salir de mi garganta
cual ronco estertor c!e desaliento.

Mi rostro lo doy vuelta,
no te veo,
la bruma te ha mostrado

y yo,

y yo me siento solo,
soio en la penumbra de la tarde,
azuzando" ensimismado

mis sentidos,

vislumbrando como un loco

la niebla que se va.

Nicolás Roclrip-«ci:

2° H

l"~



Requiem para un Amor

Estoy alli, solitario,
viendo entre tus risas

el calvario de mi destino,

contemplando aquello...

aquello que ya jamás

podré tener en mis brazos

Y aumentan mis congojas

al estar con tu siĩencio,
indiferente s mis ruegos,

mis palabras y mi llanto,

ofreciendote eî contenido de mis manos.

un amor que nunca me hará feliz,

que jamas podré dar a otra mujer,

porque será tuyo,

tuyo para siempre.

Se alejan en el aire mis palabras,
mis plegarias y mis sentidos,

contemplando, quizas, por última vez

aquetlo que fue mío,

tu rostro, tus sonrisas,

aquello que yo amaba,
—

y que sigo amando aún— ,

que para ti fueron placeres
momentáneos, alegnas infantiles...

una comedia; y una fantasia.

Yo me alejo

y en cada paso voy dejando

jirones de mí alma,

viento que canta fúnebres melodías-

notas que caen,

tapizando la calzada

de suaves arpegios invisibles,

mientras a mis pasos van cayendo

gotas de amor,

muriendo sentimientos bellos,

aniquilados oor la amargura,

de mi llanto...

Nĩcolás RodrígueE
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Depresiôn

En las sombras que caen,

de día o de noche,
se escucha un mutlsmo silencioso,
de formas iníinitas.

Eas lágrimas brotan desnudas,
en su palidez marfílica,
acallando con su tic-tac depresivc
tan solo un poco, las sobras.

Reina en mi pensamiento
una inmovilidad etérea,

intangible; y la soledad

atribula mi espíritu.

Deseándolo contagiar
de una loca alegria.
Mas luego oienso,

y tan solo logro

reflejar en mi semblante

la angustia interior que me embarga,

destruyendo sin piedad
lo bueno y lo feliz.

Nicolás Rodriguez
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Premio: Concurso de Cuentos

Ministerio Educacidn

EMERGEK

Muclia o poca. la posible estética de

lo viejo v archiconocido, según el punto

de vista o de comparaciôn, los mismos blo-

ques ro.ii.'cs, terrosos, secos c-n contraste

con el aire húmedo, ĩos vidrios de repen-

te si. de repente no refulgentes, medio vr-

ririos, medio espejos, más o menos espejos

según eí tamano y otras determinadas ca-

raeterísticas las mismas veredas divididas

en grandes o en pequefias, relativamente,

baldosas. Un único e inmutabie negocio

mayor y los otros pequenos e insignifican-

tes en eortejo acompafiándolo.
Sábado en la manana, los pensamien-

tos dirigidos a la actividad a desarrollar

en el momento siguíente, los sonidos or-

ganizados en nalabras tratando de inter-

pretar l'aisos hechos importantes, la rutina

de ir y salir a ver ias mismas caras, los

mismos temas, los mismos falsos intereses

comunes v el mismo increible intento de

entretfnersc, de hacer amigos o amigas

conversando, intercambiando palabras so-

bre sucesos. sobre politica. sobre el entic-

tenimiento de la tarde. Lo logico. o sea,

lo normal. . .

,
.

.

Había gente, bastante, o sea haora

p»rsonas que caminaban por las veredas

dividirias, personas corrientes, vestidas en

la forma usual. . .

Suspiro... mechones de pensamientos

^obre 'a írente, mechones largos, astrosos,

rnioc'ac'os en el fango de un tnroellmo de

sonsa'-ionpĸ que despreciando su ca ídad,

r.parentemente metafísica, repercutian so-

máti-ampnte en el cerebro del joven, ma-

reándolo v turbándolo, olas de ímivaisos

prev'as a''a definicion de conceptos. mo-

vimientos turbios. que evidencian lucha, en

el tempestuoso océano. confuso y oscuro de

!a: oélulas nerviosas en su cuenca rnex-

pucnable.
Su mcnte se aclaro, los pensamientos

y las cosas desdibujadas se matenalrza-

ron. . . y empezo a ver.

Cacla una de esas personas, lo sentia.

era una entidad seps*-arti. un murdo

apart.e separado de lo-> demás por treimm-

das barreras infranqueables como planetas

seoarados rlc los demás mundos de su sis-

tema por niiUones cle aiĩos luz y no !o

sentian .siquiera. ellos no lo scntian. se to-

caban ,sc miraban, conversaban, y ni el.o.3

mis.mos sabian su propia y tremenda rea-

lidad .ni espantosa incomunicaci'in. las ba-

rreras que los separaban. Aún más. entre

cllos dc i'cpenle habia remedos de coiv.-

quedaba así flotando en el aire un brevi-

prension mutua onc no se solidificaba. que

simo instantc en que a él le parecia el

aire se volvía espejo y se alejaban otra

_■<'.■• cl circulo volvia a cerrarse, el plane-

ta volvía a su úrbita. Pero ellos, los pio-

tagonistas dc este acercamiento y aleja-

miento inmediato. no sabían el p.ipel que

ícpresentaban, poníanse la máscara sin sa-

ber su calidad de careta y creyéndose ellos,

el!os mismo.;.

Y no es así, no es así, su mente lo

gritaba a su conciencia y estremecía su

cuerpo.. Mierda, basta ya, unámonos, pa-

ra no poner débiles puentes de farsa sobre

el abismo infinito de no entender nada,

para despreciar al entretenimiento que es

producto del miedo a pensar, para preo-

cuparnos del verdadero enigma del descu-

brimiento de las cosas y nosotros, unámo-

nos para la búsqueda de una verdad que

explique el porqué de una existencia con-

dicionada a máquinas, a organizaciones, a

esttucturas aienas ai yo y hosti'es a él,

que sin embargo lo sumergen en una suer-

te de moc'.orra que írnpide ã las individua-

lidades saber cuál es su papel y tratar de

.•lescubirse en vez de vegetar en una se-

mi-verriadera existencia.
Yo debiera, según una lôgica verdade-

ra, avanaar a trastabilioncs baio el m-

menso peso de la angustia infinita que

debiera manifestavse, repercutiendo eu

trastocar la succsion logica d^ íos psnsa-

mientos en la couciencia, v pnton-es
~~~-

biera desesperarme, y !o lôgi'o, !o verda-

derament.' normal sería que avanza'-a como

un bon-acho por la ne-esa'-ia lociu-a nuc

dcbiera afect.arme. Pero la inercia m".

mpntiene, no hay molivo para apfua- ~,~~~
-

malmente, y continúo dest'ozado, con gn-

ras d" trastabiUar v realiz-vme siquic-a

rw eso, peio estoy rodeado de facto-es so-

ciales y ellos no mc deia'V me caa-tan to-

da iniciativa. todo intento... y no llego

siquiera a tratar.

De repente los ojo? se dirigen al va-

cío. su mente de.ia ya á~ coo'-dinar las

imágenes, una rara opresiôn lo imnulsa a

gestos y muecas ra'-as que e;ronde a su

pr-sar, tiene la imprcsiôn leve de que qui-

za lleguc a entender. Se acurruca tratan-

do de detinir y al propio tiempo mante-

ner un iost.ro pormal.

Las co-sas empiezan a recobrar su fi-

sonomía habitual; divisa más allá un gru-

po de amigos, nada auormal, nada absurdo

hay en cllos: tengo que desechar esta de-

présiôn imbcril no podria nadie hacer otra

cosa. nadie de r'.'os tendría por qué salir-

se de los Umites dc la correccion y la nor-
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malidad; tiene que haber sido un trans-

torno orimriicc o algo así lo que me indu-

jo a deprimirme, pero ya paso, ya esta

pasando.
Y todo toma una sensacion de vida,

de hec'.ros, de cosas normales, caminos ru-

tinarios, v la cesacion de angustia des-

aparece del pecho del joven, sus planes

anti-sociedad-absurda se derrumban, se ha-

cen polvo, al volver a ser el mismo de

siempre otra vez. encuéntrase ridículo y

sonrie, camina, mira las cosas viejas con

ojos nuevos, vuelve al papel que la socie-

I>«1 tíieho popular: "Los ourados

y los niíios siempre dicen la

verflaâ".

cQuién dice la verdad? ,;,Quién tiene

la verdad'.' <,Cuál es la verdad que necesi-

tamos? Son interrogantes que a menudo

nos hacemos sobre los diferent.es actos de

nuestra corta c.xistencia o que mueven al

pensamiento de escritores, íilosofos, sociô-

logos, etc.

Así Eliana Simon escribia que "las pa-

labras más hermosas de la lengua caste-

llana son virtud, belleza y verdad", pero

en la práctica, la viitud no es verdad, la

verdaci nunca es bella y la belleza es el

oeor enemigo de la virtud.

Aĩgunos dicen que la verdad tien- su

hora o que la verdad siempre duele. Por

eso que este principio moral todavía no

bien establecido merece nuestra preocupa-

cion.

Pero, icuándo nace la verdad oura?

Simplemente cuar.do se aclaran dudas,

cuando de la discusion nac? la luz, cuan-

do se exp'ora el origen de las cosas, es

rtecir cuando nace la verdad científica.

Claro que el problema está en anali-

7~>x las interrogantes: <Quién riene la ver-

tiad? ..Qui.én cree tene'-la? iCuá' es !a qu"

necesitamos de acuerdo al momento quc

vivimos?

Algunos piensan quc los administrado-

•~" de 'la Re'ig'ôn podrían tener la verdad,
~~

verdad d" Dios, la que encierran sus

libros sagrados.
r.El maestro tendrá ia verdad en sus

ma^os? Puerte que si, ya oup aprendiú la

v__"dart cient'fica. Pero a ve^es su pensa-

mirr.to lo Ueva a la fantasia dejando de

scr vendico

E! periodista. ;podrâ tenerla? D«b" In-

fccmar con vpracidad, ese es su norte. ~°<~-

10 quien pu=de jactavse de decir ia vcrd.ad

nura cuando psts. debe s: ordicíonarse a

las iri___as del riueiĩo de la cmnre-m .

;.Y p! nolítico dice la verdad? Cuan-

<~n comiprza su carrora. es decir es iclea-

lista l'i c.a a cono-cr con vehemencia, con

énfasis. Pcro muy pronto oo puedc con-

c'ad 1' cxige i'pi'i'P' ciiti'. . y cs uno ini

dc los qu" usan ínáscaias, u.io nu'i ; dc los

quc c.sián clivicĩido:: cii .sub
.

"_s lo ; cualf :;

no sc icciiciii'nti'an nada iuas qac , a.Ia

cîcrto licmpo. Y toma su rol otra vez, sus

pasos no son sus pasos, su alcgría no cs

su alegría, sus palabras, sus temas no son

suyos y se íncorpora, forma parte del rul-

cleo humaiio otia vez icpi^.>L'iiUu:Jo a ^a

pcrfeccion la l'arsa.

Gustavo A. Kojas

-.<■ F. L.H.S. 1970

tinuar su carrera si no entra en compo-

nendas.

Así Uegamos al puiito inicial. iQuie''

dice la verdad?

Cuaĩquiei' hombre suelc decir a Vtces

la veidad, simplemenlc la verdad, violen-

ta, dura implac'abĩe. Pero, cqué obtiene?

Enemistad, incomprensiôn y al final la so-

ledad .

c,En cuántas oportunidades hemos es-

cuchado la verdad fría, inexorab'e, fírme?

í.Cuál es nuestra reacciôn? Se respo ĸle

de diferentes manera: su opiniôn es in-

cportuna. Se trata de un elemento dis-

confoimp Está desubicado. No correspon-

ct? al momento actual. Y muchas opiniones
inás .

Oue fácil es entonces eludir respon-

r-'bi'idades ante la verdad. Con razôn

Goethe decía: "Hay hombres q'je no se

cquivooan jamás, porque nunca se propo-

nen nada que sea razonable, como por

ei'emp'o, decir la verdad.

Nada hay más temible que la ígno-

rancia actuante.

No se puede vivir para todo el munoo,

sobre todo para aquellos con quienes nc

se dpsearra vivir. Por eso se oculta !a

verdad".

O completando las ideas de Lawrence.

"La scciedad, sin la verdad, consiste en

una masa de individuos débiles qu" tra-

tnn de protegerse, por temor, de todo po-

ĸibĩc mal imaginario, y que, desde luego,

hac°n el mal con su propio mledc".

O repitiendc los versos del cubano Pa-

dilĩa:

"Di la verdad. Dí, al menos, tu ver-

dad . Y después, deja que cualquler cosa

ccurra; que te rompan la página queri-

rt.a, aue te tumben a pedradas la puprta,
c:ne la p.cnte sé amontone dclante de tu

cuerpo, como si fueras un prodigio o un

nvpHo".

O spr más cômodos ante la vevdacl

que sp elude. opinando como Nietsche:

"Lo mejo" cs sentarse en ]a cima de

im monte y permanecer allí como una for-

f.ilpzo mcdio derruida, pensativo v t.aci-

lurno. de modo aue los mi«mos páiaros p.<~

espanten dc tu silencio".

G. C_>"7a'P7 K
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SIIM TITULO

Se acercaba el final de ano, pruebas,
estudios, clases. anécdotas, ya irían que-

dando en el recuerdo. Al ver llegar el fi-

nal de ano solo se pensaba en aquellos dias

que habian de irse a pasar en la playa y

no más preocupaciones por las clases de

mafiana o pasado, de ta! o cual interro-

gaciôn .

Padres, apoderados y pupilos entraban

o salían del Internado.

iHasta el proximo aíio, Loco! Que
lo pases bien cara de chato. iCuándo te

vas, poroto? Esta y tantas otras expresío-
nes se iban repitiendo eh~ios dormitorios,

cn la plaza o en el pool.
Felicidad y t.risteza se sentía al dejar

el Internado. Rostros alegres en unos, tris-

tes en otros. ^Sería t,ai vez que se habian

quedado repitiendo? Volverían o no el prô-
ximo ano. i,Sería que recién al flnal de

ano se daban cuenta que en realidad el

Internado fue o ya no sería su hogar? Bro-

mas, castigos, suspensiones, fiestas y tan-

tas otras cosas que seríán recordadas in-

dividual o colectivamente.

tiLa reja!? Claro, no había que olvi-

darse de la reia, aquella que tuvimos que

saltar más de una vez. ya para ir al tea-

fro con la polola, a un show o también
con algunos companeros a aquellos luga-
res donde se olvidan todas las penas.

Final de semana. iSí! iDía? Sábado.
Hora: 10 de la mafíana. Lugar: el Correo.

Motivo: ir a buscar un girito. Platita pa-
ra pasar el fin de semana. Entrada para
el estadio, para el teatro, cigarros. En fin,
para tantas cosas.

Inspectores . Si, inspectores. Ya no es-

taríamos eseuchando sus consejos. Los re-

tos. las paleteadas de algunos y así al

igual que en todas partes, hay insp'eetores

paletas v otros no tanto, a los que no se

!es puede dirigir la palabra. Lo mismo

ocurre con algunos companeros. En rnu-

chos se podría confiar. no así en otros.

Total, eso ya no importaba . Era final de

aiĩo y pronto todo se olvidaría.

iDespierta. Gasparín! El taxi espera.

La Uamada de ini amigo me sobresaltô.

Tomé mi maleta y me dirigí al auto.

-'.Qué tc pasa, Gasparín? Nada. No me

pasaba nada.

Miré hacia at.rás y me dije: iserán

lágrimas las quc ve mi amigo?

Un Alumiio.

DESPEDIDA

JOSE OLIVARES C

Yo no sé eomo empezar

en nuestra despedida,
pues se me abre una herida

en medio del corazon

al pensar que en este instante

yo me alejo de tu amor.

Yo me voy por una senda oscura

como no he visto otra quizás,

pues mis ojos sin tus ojos

solo ven mi solcdad.

Viviré para tu recuerdo,

de mil alm.a no podré borrarte

nunca. nunca jamås, pues

has sido lo más hermoso

lo que he amado de verdad

en estos afios de mûzo

cuando recién se aprende a amar.

Olvidarte, ieso nunca!

pues todo me hará acordar

aquella muchachita

que un día yo conoci

a la entrada del Liceo y

que hermosa estabas asi,

parecías una mufieca, con

tus labios de rubí, tus dos

trenzas pequenas y tu cuerpo

juvenil, tu piel suave como una brisa

tu risa de eroperatríz,
tus ojos cual dos luceros

que resplandecían feliz

yo no los podré olvidar nunca

aunque esté lejos de tí,

pues te quiero con el alma

con el a!ma y mi sentir,
quererte como te quiero
no se puede definir.

Es por eso que no puedo
no sé cômo decir estas

cuatro letras que hacen

tanto sufrir, cuando tienen

que decirse dos amores en su fin

Dos amores se han truncado

el destíno lo quiso así,

así lo ha querido el destino

que yo me ale.iara de ti . . .

Adios, que no sea por vez última.

que pronto nos volvamos a ver,

adiôs sangre de mi aima,

fuente de mi ser,

siempre estarás en mi alma

aunque ya no te vuelva a ver,

Un Alumiio

2" Pífio H.
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Evoluciôn del Hombpc

Hace mlllones de anos una molecula

glraba en el espaclo. Lo hacía con mu-

cha fuerza y confianza. Al cabo de algu-
nos anos-luz, esta sola molécula, median-

te un proceso completamente ignorado poi

los ignorantes, dio origen a otra molécu-

la que presentaba las mismas caracterís-

tlcas, con la sola diîerencia que giraba en

sentido contrario. Muchos arios giraron es-

tas moléculas. hasta que una mala ma-

niobra de una de ellas, causo un especta-
cular choque en quê los átomos quedaron
totalmente abollados por el vlolento im-

pacto. Este hecho eausô Ia cohesion de es-

tas moléculas.

Al correr del tlempo de estas molécu-

las se orlgino, o meior, se agruparon par-

tículas hasta formar una gigantesca masa

incandescente que por razones particula-
res se desembarazô de ciertas zonas arro-

lándolas a velocidades vertiginosas por el

espacio iniinito dando forma a los distin-

tor sistemas solares, entre los cuales se

encontraba el nuestro.

En sus primeros comienzos, la Tierra

rarecía por completo de tierra, rocas, are-

na, etc. Era. entonces, también una bola

de fuego. Repentinamente una torrencial

lluvia apagô el fuego y acabo con el c.a-

lor y de paso dio origen al mar.

Una serie de revolucionárlos prn-_psos

explosiones, punetazos. mezclas y mutacto-

nes de la materia. dieron origen a la vi-

da en un marco muy prolongado de tiempo.

Las prlmeras formas ~\~ vida comen-

zaron a partir de las células resultantes

del proc°so anteriormente exnlicado.

Sp tiene noticia que debldo a la si-

tuac'iôn rie ttransiciôn que vivía en ese

instante nuest>-o maneta la aliment.acinn

era muv esca-sa. Fellzmente, como las eé-

lulas son muy peauenas comlan muv no-

nuitito. rnzon aue Dermitiô la conservaciôn
rie los a'imentos y por ende de los pro-

plos seres

Al correr de los afios, muchos millones

sln duda. las células se desarro'laron has-

ta formar organismos mâs comp'ejos y aún

aquellos responsables directos de la aoa-

riciôn del hombre.

Ha existido una serle de eras y p~-
riodos evolutivos que culmlnaron con l~

aparicíôn del hombre. Al final del perio-
do o'igoceno én la era terciaria exlstiô una

criatura con asnecto de mono. Se dle» que

cra terriblemente feo. pero muy simpático.

Se colgaba de los árboles y reaiiznba una

serie de eiercitaciones tipo trapecista. Era

muy emocionante verles saltar en las par-

tes más inaccesibles de los grandes árbo-

les. Este remoto antepasado nuestro se

Uamaba "procônsul" .

Al cabo de algunos millones de aiios

el "prooonsul" fue evolucionando hasta

convertirse un grupo de ellos en monos y

otros en homDres.

En esos anos era muy difícil diferen-

ciar a un hombre de un mono y muy a

menudo surgían ásperas dlscusiones entre

hombres y monos, ya fuera por celos o

cualquier razôn arraigada en los hombres.

Los primeros hombres fueron los AUS-

TRALOPITECAINE, que aparecieron hace

un millon de aflos. Eran de aspecto te-

merario y de un carácter muy violentô;

estaban armados de un tronco de árbol que

manejaban con mucha facilidad. Su cuer-

po era musculoso aunque no totalmente

erguido. Su cara era algo terrible, asusta-

ban incluso a su mamå.

Entre tanto la evoluciôn segula su cur-

so sin problema alguno, todas Ias especies
sufrían transformaclones con la mayor na-

turalidad.

Debieron transcurrir muchos anos pa-

ra que el AUSTRALOPITECAINE experi-
mentara cambio. A comienzos del período
pleistooeno dentro de la era terciaria ha-

ce su triunfante aparicion el llamado hom-

hre de PITHECANTHRAPUS, un poco más

humano que el anterior, su aspecto inspi-
raba un poco más de confianza aunque no

del todo. Este hombrecito era fornido, muy

recio. erguido completamente y de tempe-

ramento atlético.

El PITHECANTHROPUS. al Igual que

sus antecesores, fue evolucionando hasta

Uesar a ser el hombre de SINANTHROPUS

más inteligente aún, pero igual de feo y

peludo. Se agrupaba en familias muy po-

co organizadas, puesto que contraían ma-

trlmonio los hermanos. primos, tíos y so-

brinos sin oontemp'aeion de su parentezco

y se divorciaban cuando les daba ]_ eana.

Se sabe que el SINANTHROPUS era

absolutamente bélico, de él había que hulr

de lo contrario arrojaba una andanada de

golpes que termlnaba con la víctima en la

olla.

Posterlor al SINANTHROPUS apareco

el característicos y ubicuo hombre de

NEANDERTHAL, de estatura baja, de hom-

bros anchos, de miembros gruesos y cortos,

pelo tieso. pômulos salientes. Algunos lu-

cían una barba muy pomposa. Otros. unos

frondosos bigotes. Eran muy deporttstas,
amlstosos y cazadores. Se caracterizô prin-
cipalmente su espíritu de cazadores extra-

ordinarios de los entonces muy masacotu-

dos y grandotes mamut.

En ese entonces a la hora de meren-

dar se ponía sobre la mesa (que era toda

de piedra' un marhut. éste era devorado en

pocos instantes por los voraces apetltos de
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toda la familia que organizaba una turba

en torno a la rudimentaria mesa.

Desoués del hombre de NEANDERTHAL

aparece el hombre de cromanon, muy in-

teligente y de características anâlogas al

hombre actual.

A medida que el hombre evolucionaba,

sufría oambios biolôgîcos y mentales, los

monos cuyas raíces son idénticas a las de

los hombres de hoy, se mueren de envidia

Por ahi, en algún sitio, junto al sillon

del dentista —no te rías, Ricardo Gutié-

rrez Varas, amigo mío— y la ofieina de

Franklin Castillo, pieza que si pudiese, co-

mo la tranquera, hablar, la de cosas que

contaría, y esas cansadas escaleras aptas

para sacar la vuelta con el paso pedago-

gico. como si uno bailase 'rumbas, un paso

hacia arriba, dos hacla abajo, se ha que-

dado parte de nuestra vida verdadera. Se

me ocurre que los fantasmas de los alum-

nos que murieron revolotean por la sala

de profesores preguntando aún qué notas

sacaron en Educaciôn Cívica, por qué Hum-

herto Elgueda todavía no les corrige Ias

pruebas de Química del aho anterior o si

les darán salida a la noche para ir a una

reunion de la Juventud Radical.

Tal vez más. Barack Canut de Bon.

con ese paso lento que era su modo de vi-

vir y lá cara ladeada como diciendo quién
nos apura, hermano, si aún no viene el

aguacero. íia de Æstarle dliciendio a las

gentes que el afio prôximo ,sí que instala-

rá su atelier, sus pinceles, sus libros, ca-

da oveja con su pareia, mientras se soba

esas manos redondeadas y blancas que te-

nía; pero vino la muerte, "tan callada" y

la comedia termino. O, si ustedes me apu-

ran. veo a Alfredo Berndt, poniéndole a

un falso vinillo de la costa, de qué costa

me hablan, contándome que ya no toma,

que eran otros gallos más gallos los nues-

tros y, como fin de fiesta, le pone al vio-

lin como persona consentidora: "Cuando e!

amor muere".

Buenos anos, pienso ahora, los de 1951

a 1954. Respiro, como exclamô el ahoga-

do. Ya se olvidaron los malos sueldos. la

falta de respeto a la razon, los lenguas

porque no • han podido evolucionar como

nuestro género y de puro picados que son

tratan de imitar al hombre pretehdiendo
así igualarnos algún día.

Cuando los monos observan un hom-

bre con aspecto de orangután o de maca-

co, como los hay muchos, se jactan de su

parecido y se enorgullecen .

R. F. S. A.

venenosas que llevaban y traían, los co-

bradores instalados en la puerta del Liceo,
los viajes en la antigua camioneta o "es-

pantomôvil" de Edmundo Gallardo que

cansaba tanto como un viaje al Tibet. Bue-

nos afios, con un edificio que se sostenía

en pie a fuerza de seguridad en sí mis-

mo y a las romerías que el rector Jorge
Miranda realizaba todo el día, hacia la

playa, "La Feria del Libro", el Cerro Gran-

de. la Quebrada de Monardes o la Esta-

cion. acompafiado de quien se le pusíess
3. tiro. Buenos afios, con los boleros de

Lucho Gatica, las películas de Marlon Bran-

do, los borgonas en chirimoya, la cerveza

helada y las mujeres que uno iba miran-

do con dilaciôn y melancolia en medio dal

furor de los últimos mambos de Pé'-ez Pra-

do y !a omclidatura increible de Pedro

Enrique Alfonso que, como dicen los to-

reros, estaba más para "el a'-'-astre" qu?

para la presidencia de ia República.

En octubre de J 951, el mismo dia y

hora en que Ricardo Gutiérrez, subí las

gradas del Liceo. Mágica y endemoniada-

mente joven, me creía un sabio. Tenía en

la cabeza mucha basura y no me despe-

jaba la sesera de esa mala retorica que

nos pone mugrosos a los p-ofesores de

Castellano. Esa que ustedes conocen: las

huellas del caballo del Cid, antes de lle-

gar a Burgos, los problemas del hambre y

•sus consecuencias para Lázaro de Tormes,

!as largas demoras de Felipe II en cada

resolucián, simplemente porque era un tra-

mitador, un hijo de mala madre, que d~-

jaba para maiĩana !o que podia hacer hoy.

Y yo me creía en la gloria mientras i~~~

cmbaruliando a las inocentes criaturas que

eran los alumnos, capaces de estudiar la

CASI ELEGIA POR EL

LICEO ANTIGUO
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digestlôn del sapo o el clima de las este-

pas, si se les pedía, sin pensar que la ado-

lescencia y el amor y la muerte y el tiem-

po eran los únicos problemas que los

aquejaban. Claro que paraban la oreja de

inmediato, al oir, de paso, el nombre de

la rubia Isabel Fréyre, el amor de Gai-

cllaso. A la mencion de los ojos claros y

el cabello rubio, ladraban de pura alegria

de estar vivos.

Los sueldos no eran malos, eran pé-
slmos. Yo comencé, calculando en bote-

lias, que era mi modo de medir la infla-

ciôn, con un equivalente a ochenta botellas

de Fond de Cave, tinto. No alcanzaba ni

para un suspiro, pero se le hacía empef.o.
Y el lema era uno solo: "hombre que no

toma no es hombre bueno".

Al primero que conocí fue al vicerec-

tor, Eduardo Campos, que me recibiô co-

rrecta y amablemente, casi con un aire

de película del Oeste, cuando a uno le di-

cen: "bienvenido, forastero, a Potatoes Ci-

ty". Querían que empezara a haoer clases

en el acto. Gracias, prefiero el tinto. le

dije. Mafiana es otro día. Qué día. Pase

la noche en el Hotel Santiago sin negar

los oi'os, porque pulgas sí tenía el hotel,

generaciones de ellas. desde la época de

Manuel Antonio Matta hasta el mero hoy.

Al día siguiente, clases. Qué gran pro-

fesor me sentía. Venga Lope de Vega,

venga la generacion de 1898, vengan las

oracíones transitivas. Comienzan las pre-

sentaciones, en la sala de profesores, la

antigua, la que me recordaba vagamente,

por lo telarafiosa. polvorienta y oscura, la

sala de espera de uno de esos gloriosos

prostíbulos del sur de Chile, por donde

transitan patos o perros en la mitad de

la fiesta de la caramba. Ambrosio Ibarra

que, sin preámbulos. me prpguntô si yo

era soltero. A !a respuesta afirmat'va, sol-

tô una carcaiada, como las de Boris Ka'--

Ioff cuando le hacían cosquilla.s en las de

terror. y me esnetô una frase genial:
—E! que mãs no tiene, con su mujer

se acuesta.

La verdad es que yo ladraba por una

projima. pero el ganado conoce la que.

rencia y no necesita que lo endilgucn.
En seguida, vino el padre Hugo Herre-

ra, que llegaba a hacer clases con asma

y, trabajosamente, Uegaba a ias salas. co-

mo si estuviese encaramándose al Monte

de los Olivos. Jorge Pena solfeaba .-.<•'<-

loradamente, día v noche. mientras Julio

Binvignat dormitaba caminando. rumbo a

la sala de clases. Max Mufioz sabia tnrias

las picadas v no cscatimaba un dato pre-

ciso, pero iba autorrebajándose con una

írase de perillas, de esas que hacen los

huasos: "ya estoy vie.io. Los admiro y los

respeto, porque son jovenes": nero vípío y

todo. le ponía el hombro e iba a t.odas

Ias paradas. Franklin Castillo. con ese to-

no Agustín Magaldi que usa para los tan-

eos, se afirmaba en el mesôn del bar Lon-

dres. tardecilo, y arrasaba con la banca

cantando "Amurado", mientras las botellas

iban y venían porque era temprano y es-

tábamos felices y nada nos podia pasar;

pero pasaría porque don Jorgc Mlranda

:;e enteraba de todo y comenzaba a las

nueve a movernos por los patios del Li-

ceo a puro sermon. De curadito para aba-

jo era la historia, pero uno no tenía fon-

do y para qué tomarse rfiedia copita cuando

hay damajuanas y de todos modos se tie-

ne uno que morir.

El rev de oro era Eduardo Alvarez,

profesor de Francés, un hombre lleno de

anécdotas. que atendía a sus amigos co-

mo si uno comiese para el viaje en la

barca de Isis. Empanadas, caldillo de vie-

ja, pichlguenes a la mantequilla. De ba-

ĩativo, guindado. No tomen mucho porque

cae pesado y uno, a la segunda botella,

no se acuerda en qué planeta reside. Y

meta anécdotas, chistes de curas. referen-

cias.

Manuel Jiménez era generoso como un

mantel de casa pobre, amigo de sus ami-

gos. Riverita ya tenía úlceras y, diablos,
cémo sacaba partido de ellas. Santana ra-

vorecía a sus amigos con préstamos hasta

fln de mes, sin, por cierto, ninguna men-

cion de ello a nadie, porque así se hacen

los favores. Cortés-Monroy me daba da-

tos para las carreras, pero los caballos ]a-

más llegaban. Me matarán los caballos

Ientos y las mujeres veloces.

Con el tiempo, vino el tiempo. Don

Jcvier Bravo se sentô al lado de una me-

sa, en la sala de profesores. contando los

últimos comentarios de politica. O la co-

ronacion de un nuevo Papa. Creo que por

e.'os afios se murio Pío XII, Pacelli, ese

seco y flaco, que parecía haberse tragado
una gallina entera, sin un trago para pa-

sarla .

Todos nos fuimos haciendo más vie-

Jos. O enamorando. Dagoberto Camnos

c.omoraba propiedades, para sefialar su des-

confianza en el hoy fugaz. Llegô el co-

mandante Barboza a hacer clases de Ma-

temáticas, pero a la segunda botellita

desafiaba a la primera mujer que se le

puslese a tiro para las más aberrantes es-

cenas erôticas. Previamente contaba unas

historias en las que había mujeres desnu-

rtas, semiapoyadas en pieles de leopardo,
Junto a unas balaustradas albísimas. Puro

alpiste para el canario, porque después se

quedaba en veremos. El trajo al Liceo la

presencia de otro modo de ser: fiestas so-

eiales denomino a las estuper.das tomatp-

ras y s" manejaba como un maestro de

ceremonias.

Por esos afios, yo resucité a Gardei y

en cuanto bolichc con orquesta hubiese.

pedía que tocasen la inolvidab!e "Cooĩe-

sián" (Fiie a conciencia pura/ que perdí
v.u amor) o el fox-trot de Carlitos, "Ru-

bias de New York" (Betty, Peggy, Mary,
Tuly) . Apareciô Rirardo Gomez, con un nu-

cho en la boca. Gômez, a quien Uamaban

"Gata" en el n?dagcgico omigo »le no

andar con medios días habiendo días en-

teros. Y Lucho Morales, con su aire dc

hombre llovido del sur, pero no diio r.un-

ca que no, aunque hubiese ano scco.

.,.,



Domingo Paredes se fue ponlendo más

delgado y nervioso, porque no quiso en-

tender que al Liceo hay que entregarle lo

mejor de uno, por no todo, porque des-

pués los discursos en el cementerio duran

veinte minutos y uno no está presente pa-

ra oir la musica.

Orlando Castillo vino más tarde y pu-

so las cosas en su sitio: los amigos son ami-

gos, dijo, y no hay que achicarse en nin-

guna". Gustavo Faunes, un hombre gen-

tll a qulen los bancos (Chile, Crédito, del

Estado, etc.) debieran darle una comida

de desagravio.

Hay muchos amigos mãs. Muchos pro-

fesores, pero esto se alargaría demasiado.

Para otra vez será. Debo, eso sí, hacer un

paréntesis, para insistir en algo. Debo a

mi roejor amigo, Ricardo Gutiérrez, áfios

felices departidos en buena lid. Tiene el

afán de Uamar las cosas por su nombre

y cuando se trata de un servicio no se

echa para atrås; pero guay del que le fa-

ĩle, pcrque se ganará su reiterada desco'i-

fianza que irå manifestándose en miradas

de soslayo, palabras resbaladas, aclaracio-

nes rigurosas. O frases como "el mundo

es ancho ,y ajeno, compafierito'1". "Siea,

ciga no más, pues nadie lo ha llamado".

"Pobre soy, pero digno, y usted no mere-

ce estar a mi lado en una mesa". El peor

rie todos es su "a usted lo conozco", fra-

se que antecede a una larguísima y pro-

'iia notacion genea'ôgica, que incluye ca-

lificaciones tremendas.

Ustedes se preguntarán como era La

Serena, al comenzar los afios cincuenta

Todavía quedaba en pie la mitad de la

ar.tiĸua ciudari. Uno caminaba por las ca-

Ues Brasil, Rengifo o Colôn, y se iba lle-

nando de -esos polvillos que der>oegaban

rte los derrumbes; salía el larguísimo y

lento olor de la cebada en la cervecería.

Las luces eran oscuias y servían para esaa

parejas que por ningún motivo querían

llegar a la iglesia, sino a otras partes.

Las viejas pelambreras, cotorronas y chu-

pacirios, se asomaban. entreabnendo los

visillos, a ver qué pasaba, pesando la hon-

ra de las parejas que no trepidabar. en

zarandearse como y según fuese el carifio.

El jugo de papaya le salía a uno hasta e~~

la sopa. La plaza seivía de paseo a los

jôvenes que aún no pasaban de las toma-

das de mano y a los vieios que no se to-

maban de ninguna parte, porque el ma-

trimonio los tenía hasta donde ustedea

Imaginan. El arzobispo, un tipo harto reac-

cionario, saludaba a las gentes de acuerdo

al rango. lustre y condicion, seleccionan-

do la ciientela. iíabía una nntable casa

rie citas donde hoy está la Direcciôn dfl

Obras Sanitarias. Nada que ver,

Los mismos figurones de siempre pa-

eaban por los mismos sitios de siempre.

arrastrando los pecados de Francisco da

Agulrre. el que dijo una vez que era ma-

yor el placer que procuraba hacer hijoj

que el pecado que con ello se cometía.

La Serena es una de las escasas clu-
dades secretas del pais. Hay una vida en-

terlcr que salta a simple vista; pero las
casas guardan ecos de otros tiempos, can

patios de huevillo, que aún sobreviven; con

místelas olorosas y plezas destinadas a re-

cibir a Martín Rivas o a Leonor Encina,
si estos deciden veranear; con cancionea

que se llevô el río Coquimbo, cuando aún
tenín agua y el nifio Ricardo Latíham
mi maestro, salía a pillar camarones, cer-

ca del puente. Se me ocurre que hay gen-

tes que sigue vlviendo en el fondo de las

casonas, con 120 afios o más a cuestaa,

nlfias que un día vfêron pasar a las tro-

pas de Pedro Leon Gallo, a los balmace-
distas derrotados, a los escapados de la

matanza de Santa María de Iquique. y

que bailaron el viejo tema:

Ticnes una cinturlta

quc anoche te la medí.

Con una vara de cinta

catorcc vueltas Ie di.

Y ahora, que no exlste el edificio dei

t.'ceo. Un edificio que se parecía al Ma-

nicomio de Santiago, pero que, al revés da

éste, ha estado lleno de sabios, locos, cuer-

dos, clericales y antlclericales, ruindades y

grandezas, funerales y matrimonios. fornt-

caciones y actos de castidad. Ahora qu«

no existe, lo echamos de menos. Lo lla-

mamos como a un perro fiel. Miramos sus

muros. Paseamos por las salas y galerías
en los veranos. Preguntamos cuándo pa-

gan el sueldo. Hacemos una colecta para

una botella de pisco pastilla y media do-

cena de girger-ales heladas. Pensamos en

p'. futuro. Volvemos a enojarnos cuando Ins

viejos recuerdan los buenos tiempos del co

legio. cuando los profeso -es usaban chaqué

y corbata íina, cuando infundían temor v

rabían más que Lepe, Lepijo y su hijo. y

yo le digo a Dagoberto, a Orlando y a Rl-

cardo. "no se les de nada, que cuando

nosotros no estemos ya aquí dirán qu»

buenos tiempos cuando estos tales por cua-

les ensefiaban. Ellos si que sabían".

Uno llega a la conclusion, un día qui>

nadle sabe como llega, a la .simple y U-

llz conclusiôn de que uno no sabe nada

Y que hay una sola cosa que vale. No po-

nernos orgullosos, afîscos, newtonianos

l'orque uno no se encontrará otra vez aqui
Nc volverá a vivir. Ccmo en la gallarda

expresiôn de Nicanor Parra: uno se acer-

c-a a hacer un hoyo para plantar un rosal

v, de repente, se cae adentro. Se acabft

Adiôs, Llceo de La Serena.

Alfonso Calderôn.
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El Grupo Andino y ia

Integraciôn Econômica

de América Latina

Hasta la gran crisis mundial de 1930,

el modeio de desarrollo de América Latina

tu.vo una dcíinida cararteiística. Consis-

tio en lo oue los economistas liaman "el

desarrollc hacia .afuera", quericndo ,sig-

nificar con eso que el impulso para ,-_'.

crecimienío econômico sc lo proporciona-

ba la demanda externa. Se exportabar,

productos básicos i matcrias primas .tilt

mentos, combustibles) y s_- importaban ar

tíoulos manufacturados.

_., citada crisis, al contraer brusea-

mente la domanda de dichos producloi

básicos de.io a Améiira Latinn sin clivisa-

para seguir importando manufacturas. pov

una parte, v provocô una fuerte cesantía,

por otra pa'rte. En Chile. los que por psh

entonces tenían uso de razôn. recordarán

ias falanges de trabaiadores cesantcs v

desesperados por el hambre que llegaban

desde el norte e invadían la canital, las

ollas comunes, la promiscuiriad, en fin, to-

ilo el sufrimiento de un pueb'o arrancado

de lmprovisc, del suefio de una prosperl-

cîad que se había construido sobre la arena

Como reaccion a esta situaciôn Amé-

rica Latina se vio obligada a indu;tiia!i-

zarse, tanto para dar trabaio a la gpnte

ccmo para rcemplazar, con p-oriucc'A-i "". -

clonal, los bienes que hasta entonces hi-

bían sido eomprados al extranjero. Se dlo

comienzo de ese modo a lo que se ha lla-

mado el proceso de sustituciôn de imnor-

taciones, iniciándose así la ptapa de "ries-

arrollo hacla adentro" de los países lati-

r.oamericanos.

Naturalmente se comenzo a sustiluir

lo más senciilo. Es decir, se instalaron ln-

dustrias de tecnnlogía fácil, que no preci-
saban de grandes inversionrs, como son

todas ĩas que producen bi^nes corricntcs

rte consumo.

Superada esta etapa de sustitupioncs

fáciles surgiô un nucvo problpma. En al-

gunos dp los pai.scs dc America Latina,

para seguir desarrollándose. se 'nizo nece-

'ario entrar en una nupva etapa dc in-

dustrializacíôn: la sustiturion de bienes de

capital (máquinas. equipos. instalaciones)

V bienes durableĸ tír consumn lautomiivi-

!es, arteíactos del hogar. ttc.i. Se trata-

ba, como puede advertirse. de industrias

de tecnolopía compleja que precisaban
cuantiosas inversiones y que requerían cle

mercados consumidores amplios, muv su-

ppriorps u los nacionalcs. que permitieian
ias veníaui.; cle la, especializaciôn y de

las ^conomías de escala.

Por lo anteriormente dicho se com-

prendc que la integracion econômica de
los países rie América Latina haya pasado
a ser una necesidad de primera impor-
tancia.

No obstante, dicha necesidad no se

prcsenta con los mismos caracteres de ur-

gencia en los distintos países de esta re-

girin. Para Brasil, México y Argentina, que
cupntan con una mayor poblacián y un

amplio mercado consumidor, la integraoiôn
no tiene tanta importancia; para los pai-
sps mcdianos y pequenos como Chile, Perú,
C'olombia, Venezuela, Ecuador y Bolivia, la
integracion es una necesidad inĩpostergable.

Precisamente como respuesta a esta

situaciôn, estos países reunidos en Bogotá
ei !6 de Agosto de 1966, aprobaron una

rieplaraciôn que íue el punto de partida
riel Mercado Sub-Regional Andino. Los
mismos paises, con excepciôn de Venezuela
que desistio de ingresar, firmaron el 26
de Mayo de 1969 el "Acuerdo de Integra-
cion Subregional", mãs conocido como Pac-
to Andino.

Si se quisiera resumir la finalidad de
-'ste tratado. el Pacto Andino constituye
!a culminaciôn de detenidos estudios y de
prandcs esfuerzos para acortar el camino
iiitip !a idea y la práctica del Mercado
Común Latinoamericano . En cuanto a los
cbjetivos del Mercado Común Andino, és-
tos son: propiciar el desarrollo armonico y
equilibrado de los países miembros, acele-
rar su progreso economico por medio de la

integracion, facilitar esta integraciôn co-

mo se recomienda en el Tratado de Mon-

tcvideo ídio ocigcn a la Alalc) y estable-
cer condiciones favorables para convertir
al Aîalc o Asoeiaciôn Latinoamericana de
Libre Comercio, en un Mercado Común.

Como medidas concretas para hacer
realidad esos objetivos, el Pacto Andino es-

tablpee la desgravacicin arancelaria total
'Mi la sub-region dentro de un plazo de 10

afios. a ra/on de un dicz por ciento de dcs-
pravacion anual (cl 31 de Diciembre de
i:)80 debc existir dicha total liberaciôn
arancelariai, el establecimiento de un aran-

cel aduanero común frente a los demâs
países, 'a creaciôn de incentivos para alen-
tar la producciôn sub-regional de bienes
que actualmente no se fabrican en ningu-
no dn los países niiembros, el estableci-
miento cle garantias para facilitar una

amiilin moviiidad rirntro rip la sub-region



de los diíerentcs factores de la produc-

cion, especiaimente capital y mano de obra,

la creacion de una comisicin o autoririad

supranacional de tres personas, encargada

dc hacer cumplir los acuerdos que se adop-
U-ii y. por último, la fundacion de un or-

ganismo financiero y de promocion Ua-

mado Corporacion Andina de Fomento.

iQue posibilidades de alcanzar las me-

tas propuestas tienen los componentes dpl

Grupo Andino? Eastantes si se considpra.

en primer lugar, la permanente decision

de los gobiernos de seguir adelante a des-

pecho de los cambios políticos. Por otra

parte, los recursos materiales y humanos

de que disponen permiter. abrigar optimis-

mo: 60 millones de habitantes repartirios
en 5 500 000 Kms2. La sub-region produ-

ce pí 50' del caibôn, el 50% del zinc, el

66<~c de! hierro, el 90':; del estafio, el 91%

rie cobre, el 80% del petrôleo, porcentajes

todos relacionados con la produccion to-

tal de América Latina. Las cifras anterio-

res, eso sí, incluyen a Venezuela, pais que,

como ya se dijo, no se incorporô al Gru-

po Andino. Sin embargo, se estima que

superada la opcsiciôn de los sectores em-

presariales de esa naclon, ella pase a for-

mar parte del Mercado Subregional An-

riino. Por ahora participan en la Corpoia-
ciôn Anriina de Fomento.

Para terminar, riebe destacarse que el

Mercado Sub-reglonal Andino, al revés de

!o que piensan algunos, no va dirigido ni

contra la llamada 'Cuenca del Plata" (la

Intpgran Bolivia, Brasil, Uruguay, Paraguay

y Argentina), ni contra nadie. Aún mås,

cuando un día se forme el gran Mercatio

Común Latino Americano, la Sub-regiôn

Andina desaparecerá para disolverse en ese

vasto espacio economico .

Iván Silva Cornejo

Datos de la Historia Liceana

PRIMEKOS PROFESORES Y ALUMNOS

Los profesores de los primeros tiempos

del Instituto Nacional de Coquimbo reci-

bían el nornbre de "pasantes". Los prime-

ros "pasantes" fueron: presbítero don Jo-

sé Miguel Sossa, pasante de latinidad que

muy pronto reemplazô al Rector don Juan

Nicolás Varas por fallccimicnto de éste; fray

Juan Farína, también pasante de latiniclad,

y el presbitero don Juan Nepomuceno Mery,

ministro del Instituto Departamenlal. ear-

go equivalente al del actual Insnector Ge-

neral .

De los primeros alumnos sôlo se sabe

su número aproxímado, ya quo no se han

conservado los registros de esa primera

epoca: "19 iôvenes que recibieron leccio-

nes de filosofía, iuego de haber rendido

exámenes de latinidad".

RECTORES DEL LICEO DESDE SL'

FL'NDACION

Han riescmpefiado ei cargo de Rector

del Licen desde su fundaciôn. en orden

cronolôgico: presbítero don Juan Nicolãs

Varas, "presbítero don José Joaquín Sossa

Dr. don Fi-ancisco Rodríguez Piedra. pres-

bírero don Juan Nepomuceno Mery, î'ray

Benito Gomez, don Pedro Cantournet —ba-

lo cuyo rectorado e.iercio la cátedra de

Química v Mineralogía el sabio polaco don

Ignacio Domeyko— . fray Sebastián Manu-

bens. don Tomás Zcnteno. don José Ra-

vp.st don Manupl Cortés, don Jacinto Con-

cha, don Miguel Saldías. don Juan de Dlos

Pení don Tomás Zenteno (reelegido). don

Gabriel Izquierdo. don Pedro José Gorro-

f,o. don Bernardo Argomedo. don Pedro

Nolasco Prénries _don Rafael Memvielle. rion

Felipe Herrera. don Medoro Pedevila don

Eliscn Peũa Villa'.on, don Roberto Ochoa

don Jorge Miranda Herrera. don Leonidas

Troncoso Pizarro. don Gustavo Faunes Hui-

riob'-o y don Sergio Cabezas Videla (ac-

tual Reotorl.

ALCitiNOS ALUMNOS DISTINGUIDOS

Muchos son los alumnos distinguidos

que han egresado de las aulas del Liceo.

So'o citaremos a algunos de los que har

alcanzado a destacarse en el ambito na-

clonal.

ABOGADOS: Don Gabriel González V.. ex-

Presidente de la República; don Eu-

loglo Rojas Mery, don Pedro Pablo Mu-

fioz, don Ernesto Munizaga Ossandcn.

MEDICOS: Don Antonio Tirado Lanas: don

Isauro Torres Cereceda. ex-senador Dor

Coquimbo y Atacama.

ĨNGENIEROS' Don Francisco Cereceda. (•"■

Rpptor de la Universidad Técnioa "Fp-

derico Santa María" v ex-Ministro de

Educaclôn

MILITARES: Don Bartolomé Blanche. se-

neral de E.iército. recientemente falle-

cido: el médico-clruíano de la Covi-

rionga. don Pedro Regalado Segundo

Videla, muerto en el combate naval de

Iquiaue.

ESCRITORES Y POETAS: José Joanuin Va-

Ilejos, "Jotabeche'': Víctor Domir.ao

Silva; Carlos Mondaca Cortés y Manuel

Magallanĩs Moure.

PEDAGOOOS: Enrique Molina Garmendla.

fundador y primer Rector de la Um-

versidari de Concepciôn; Francisco

Ariya Bennett; Rernardo Ossandôn.

DENTISTA Y FTLANTROPO: Don Vict.orino

Alonso .



Oiooratí^ <*e on Estudiaiite

Cuando una etapa de nuestra vida lle-

ga a su i'in. se empieza a recordar con nos-

talgia y con una scnrisa amarga las_ cosas
buenas que han pasado y no volverán.

Esto es lo que me sucede ahora que

me encuentro en el umbral de mi etapa

estudiantil sccundaria. Comíenzan a pasar

por mi mente eomo una película. todoô

los buenos y malos momentos, que se ini-

ciaron cuando enlré a una sala con otros

veinte compafieros, la mayoría desconoci-

dos, a renriir el examen de admisián, cu-

ya aprobacion signilico para mi ingresa:

'a un nuevo régimen de vida.

iCuántas maldades hice en primero y

segundo! Peleas, insolencias con los profe-

sores, fugas de clases, rayar los baneos.

íomper los vidrios, etc. Hasta que u'na

•ez le rompí la nariz a un compafiero con

una escuadra cVc acero. lo que casi me

cu^sta la expuĩsiôn. Fui susper.dido una

Esta Comision fue creada ante la su-

presior de la subvencion fiscal que con-

cedía fondos a la "LĨGA PROTECTORA

DE ESTUDÎANTES", creada por decreto

supremo N? 1140, del Ministro de Justicia,

rieĩ 12 de mayo de 1908.

Esta Comisiôn está integrada por las

siguientes personas:

Presidenta: Sra. Gabriela S<rra Baeza.

Secretario: Sr. Ricardo Gutiérrez Varas.

Tesorero: Sr. Ricardo Gômez Parra.

Diiector: Sr. Sergio Munoz Cortés.

Su origen se debe a una iniciativa del

Consejo de Prcíesores del establecimiento

ron ia íinalidad cxcIusívr de afrontar pro-

b'emas c!p carácter econômico de ciertos

alumn'oĸ riel co'.cgio; especificamente en lc

'iTfcrcniP a úUlcs escolares y uniformc

semana; c-sc aiio repeti.
De.,de ( se ppis'idio cambié, pe.o de

la! manei'a quu al afio .siguiente esluve

entre ios mejores del curso

Rccucrdo las maldadcs que hicimos c:<

Lercero v cn cuarto. como hacer pirámidej

de bancos y silĩas en el medio de la sala.

amarrar bancos con sillas v las puertas

con alambiP, y otras mcnos pesadas. Rp-

cuerdo nuestros aniveisaiios y nucstioi

paseos sin pi-riniso dp los p.ofesorc- .

Entre gralos recuerdos se llega a! in---

tante en que debo dejar las aulas de es-

te querido Liceo: rieseando que este mo-

mento no llegasc nunca, porque es como

si dejaso algo que forma parte de mi y

adcmûs algo que consideio como mío.

Carlos Villagrán CasteUon

(Cavicast)

Sexto Afio A, 1970.

Pues, no obstanle la existencia de la "Jun-

ta de Auxilio Escolar y Becas", con fre-

cuencia se presentan situaciones muy par-

ticulares de alumnos que requieren la so-

lucion de algunos problemas muy perso-

naĩes.

Para dar cumplimienío a tan laudables

propositos, cuenta con una suma de di-

ncro obtenida por la cooperacion del "Cm-

tro de Padres y Apoderados" del estable-

cimiento y la del profesorado Es así como

sc han solucionado varios casos muy rs-

peciales de educanrios quc han requeado

de ella

Es de csperar que en el futuro su !a-

oor sca más amplia ante tan humanita-

rios propositos, ya que cada dia se hace

más necesaria la compvc-nsion y genemsi-

'ori dcl scr numano
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DEPARTAMENTO DE MATEMATICAS

PROBLEMAS

a 1 b . 3 c 2

c 3 d

3 e 2 d

f 2 a 5

1 b 3 b 3 0

iCuánto valen a, h. f?

2,— Coloque en cada círculo los números

del 1 al 9, sin repetirlos, de morio

que en cada lado del triángulo !a su-

ma sea 20

3.— Divida la esfera de un reloj en 6 par-

tes. en la forma que Ud. desee, de

manera que en cada parte la suma

de los números sea la misma.

4.— En una caja hay calcetines azules. ro-

fos y verdes. ;Cuál es el mínimo de

oalcetines que se deben sacar para

obtener un par del mismo color?

5.— Un hombre debe atravesar un río en

una balsa que soporta un peso máxi-

mo de 80 kilos; el hombre pesa, con

ropa, 75 kilns. Por precaucion se sa-

ca la ropa y se sube a la balsa y és-

ta se hunde. £Por qué se hundiô?

(5.— Una persona se acuesta a las 20 ho-

ras y se duerme. dejando e! desper-

tador para que suene a las 8 30.

íCuántas horas durmio?

RESPl'ESTAS

l - a 4: b 5; c 8; d 0: e 3; f 1,

2.—

V ——utsrt

_.- Sp rieben sacar 4 calcetines.

5 .-- Porqu^ hombre precavido vale por 2

C— Durmio 30 minulos.



DUALÍSMO

El duaUsmo es una tendencia filosoíi-

ca que por oposiciôn al MONISMO (Ver),
estima como el fundamento de la exis-

tencia, no una sino dos diferentes sustan-

cias. Descartes, por ejemplo, consideraba

que dos prineipios independientes entre si,
dos sustancias, la material y la espiritual,
son el fundamento de la existencia.

El dualismo trata en vano de recon-

ci'.iar y de unir el materíalismo con el

idealismo. "La teoría materialista de MARX

rechaza radicalmente tanto el dualismo

como el ídealismo. No hace falta decir

que en cl mundc existen. efectivamente,

fenomenos ideales y materiales, pero esio

Concepciôn

La concepciôn del mundo signifiea el

sistema de concepciones y de ideas acerca

de todos los fenômenos de la naturaleza

y de la sociedad que circundan al hombre.

La concepcion del mundo surge en el

proeeso de la activídad histĩáricamente

concreta de los hombres y, una vez sur-

gida, adquiere una enorme importancia en

su vida cotidiana. El valor de la concep-

ciiín del mundo estriba en que, al detinir

la concepcion general sobre el munco y

las Ieyes que le rigen, condiciona con ello

tattnbién las propias relacic&ies enUre el

hcmbre y el medio ambiente.

En la socicdad de clases no hay nl

puede haber una concepciôn únlca del

(Del iatin 'duo" - dos).

no signiíica, ni mucho menos, que se níe-

guen mutuamente. Al contrario, los fenô-

menos ideales y materiales son de dos for-

mas diferentes de un mismo fenomeno,
existen en conjunto y en conjunto se des-

iirrollan, habiendo entre ellos ur.a ligazon
estrecha. Por lo tanto, no tenemos ningún
motivo para pensar que se nieguen mu-

tuamente. Es así como el llamado dua-

lismo de raiz". (Stalin).

EI materialismc dialéctico es Monista

y refuta al dualismo; reconoce que la ma-

teria en movimiento es la causa primera
de todo fenomeno de la naturaleza, y la

conciencia es Io secundario. Io derívado
c!e la materia.

del IVIundo

mundo. Cada clase, según la posiciôn que

ocupe en la sociedad, elabora una deter-

minada concepcion (,-obre toda la reali-

dad circundante, apoyándose, ademås, en

el nivel alcanzado por las eiencias. Si es

una clase que mira hacia adelante, que
defiende lo progresivo y que utiliza toda

la cultura acumulada anteriormente en in-

terés del ulterior desarrollo de la socie-

dad, su concepcion del mundo será una

concepcicin avanzada. Y, por el contrario,
si es una clase quc mira haoia atrás, que
trata de detener el progreso social y que
utiliza los conocimientos acumulados en

perjuicio del desarrollo social, su concep-
ciôn del mundo será una concepciôn reac-

olonaria.

Meléndez Latorrc

6^ C
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ORIGINALIDAD

DEL NORTE CHICO

El Norte Chico. es una region muy

Darticular desde el punto de vista geográ-
fico en nuestro país. Se extlende desde el

Valle de Copiapc hasta la Cuesta de Cha-

cabuco y ocupa una superficie de 80.000

kms2.

Su originalidad consiste en que aqui

se interrumpe la clásica alineacion longi-

tudinal del relieve chileno (Cordillera de

la Oosta, Depresion Intermedia y Cordi-

llera de los Andes), ya que desde los con-

trafuertes cordilleranos se desprende una

serie de cordones montafiosos que dismi-

nuyen su altura a meditia que se aproxi-

man al mar A través de ellos corren ríos

de escaso caudal y dan origen a los va-

lles transversales de Copiapo, Huasco, EI-

qui. Liman y Choapa. Todos estos valles

empalman con las planicies litoráneas que

se encuentran proximas al mar y recorren

en sentido de Norte a Sur la reglôn.

El clima dcl Norte Chico es estepario,

o sea. una regiôn de transiciôn entre el

cllma desértico de! Norte Grande y el cli-

ma templado del Núcleo Central. Sin em-

bargo, sp pueden apreciar dos variedades

fundamentales que son el de las estepas

húmedas en las planicies litoráneas, y el

de las estepas cálidas en el interior dc

los valles precordilleranos.

La fuente de riqueza más importante

de la regtôn es sin lugar a dudas la mi-

nería. La Gran Minería del Hierro, cuyos

yacimientos más importantes se enc.uen-

tran concentrarios en el Norte Chico; y

es explotado por importantes companías,

como la Bethlehem Chile Iron Mines Co.;

Compafiía Minera Santa Fe; Compania

Afinera Santa Bárbara y otras. Esta zona

proporciona actualmente la casi totalidad

rie las once millones de toneladas de hie-

rro que se producen en el pais. Además,

hay qu.e considerar el aporte de la Me-

diana y Pequena Minería del Cobre exís-

tente en las provincias de Atacama y Co-

quimbo. consíi'.uido por numerosos pequenos

propietarios que venden su producciôn a

!a ENAMI.

La agricultura. es !a otra trctividad

eeonomica de importancia, y su produc-
cion es suficiente para satisfacer las ne-

cesidades de la pôblaciôn del Norte Chlco.

,En la regiôn costanera de las plani-
cies litoráneas se practica un tipo de agri-
cultura basada en el cultivo de la alfalfa

para allmento del ganado vacuno, que pro-

vee de carne y leche a las ciudades de

Copiapo, Vallenar, La Serena, Coquimbo,
Ovalle e Illapel.

Le siguen en importancia las siembras

de papas, trigo de rulo. Mientras que en

eĩ interior de los valles precordilleranos
existen numerosas plantaciones de fruta-

les, como damascos y duraznos cosecheros

que se destinan para la fabricacion de

hueiil'os, y vifiedos de excelente calidad

para la elaboraciôri del pisco. También se

cultivan primores, es decir, tomates y ajies

que son vendidos con anticipaciôn a los

de su clase en los mercados de la capital

Es digno de mencionar que todos es-

los productos son exclusivos del Norte

Chico y en su especialidad abattecen a

todos los mercados del país.

Sin embargo. la industria es muy in-

ciplente y se basa preferentemente en !a

producciôn agropecuaria, siendo incluso de

tipo artesanal o casera, como sucede con

las lecherías de las haclendas, rieshidra-

tadoras de duraznos. papayas confitadas y

extractos de aji. Solamente Cervecerías

Unidas, destilerías pisqueras y algunas

otras de rppiente instalaci6n en el aún in-

concluso "Bariio Industrial Altos de Pe-

nue'as" ofrecen trabajo estab'e a un re-

riucido sector de los habitantes de La

Serena y Coquimbo.

Solamente una bien orientada política

economica integral por parte de los ~m-

nresario.s particulares y el gobierno, podna
liberar ;> la zona del siempre creciente

flagelo de la cesakitia, que incluso m\>-

chas veces impulsa a un éxodo obligado

a lo mejor de la juventud de Atacama y

Coauimbo hacia otn_; regiones del país,

en busca de rnejores horizontes econômieoi

Elías Araos Ossandôn
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El espíritu de O'Higgins

~y nucstro Licco

¥

■

Bernardo O'Higgins Riquelme, Director Supremo de \a

Naciôn y fundador del Liceo de Hombres de La Serena con

el nombre de Instituto San Bartolomé de La Serena

Chile esoribe su historia con las ma-

nos morenas hundidas en la generosa ma-

dre tierra, con el corazôn henchido por el

más acendrado sentimiento de amor pa-

trio, con ia serena mirada puesta en el

eterno horizmte del mafiana. Y en este

incesante caminar por la vida, el p.iebk,
y el hombre son inseparables companeros

riue, inspirados en una hermosa traciicion,
se proyectan al fufuro para pĩasmar la

grandeza y el progreso de una Patria que

es mujer y madre y en cuyo tierno regazo

se cobija la íe y la esperanza que se ama-

san con el traba.io, el esfuerzo y el es-

tudio.

Chil" íespira Historia por los cuatro

puntos cardinalos de su larga y angosta
geografía: en el inmcnso norte donde el

sol se funde con el hombre para caminar

juntos por la pampa árida y el desierto

virgen; en el extremo sur donde la madre

naturaleza desfiguro con sana el recio ros-

tro de Chile; allá en el este donde la im-

ponente Andes simboliza la cadena frater-
nal de los pueblos de América morena y
en el vasto manto azul del Pacífico ca-

mino abierto y franco hacia un mafiana
de grar.des espectativas.

En cada rincôn de Chile hay un ]irôn
historico prendido a la memoria y empa-
pado de recuerdos y cuando el hombre
tsfruja su espíritu, aflorn la imagen de

3!



un pasado legendario escrito con sangre y

sacrificio, porfía y heroísmo que corre por

las venas de la tierra chilena como savia

del más puro sentimiento y que penetra
pn el alma y en el cuerpo de sus hijos pa-

ra vivificar el recuerdo de los héroes.

Cada dia que pasa, el tiempo con sus

manos invisibles va hojeando el Gran Li-

bro de ia Historia y hoy se ha detenido

ph las paginas de uno de los hombres que

nos dieron Patria y Libertad.

La evocaĩibn de O'Higgins nos coloca

entrs el pasado y el presente. Y en el

ayer vemos a Chile sacudiendo las ama-

rras, remeciendo el suelo patrio con un

grito quc retumba en el confín america-

no; vemos a hombres y mujeres enarbo-

lando mil pendones de victoria; vemos a

un pueblo unido y abrazado al ideal co-

mún. Los verdes campos tenidos de pûr-

pura y valor, choque de aceros, espadas

que rasgando el viento van a cambiar el

rostro de un pueblo americano. La Liber-

tad se juega en las batallas y allí O'Hig-

gins en meriio de los suyos es símbolo y

prpsencia, espiritu y materia de todo Chi-

ĩe que ha entregado en sus manos el des-

tino de su vjda.

En medio -Ie! fragor de la cruenta lu-

oha. O'Higgins ve al hombre hermanado

por sus ideales, a la lejana Francia sacu-

riiendo La Bastilla y encendiendo la Re-

Pública. a Washington sembranrio la Li-

bertad en suelo americano, a las Patrlas

de América encendiendo antorchas para

tener el alma libre y así poder cantar el

himno que es lenguaje de victoria. Oye la

voz de su maestro. el gran venezolano y

entonces O'Higgins se cuelga a su espada

y con Chile en sus labios y en su corazon,

comienza a caminar en los anales de la

lĩistoria.

iTanta bandcra desplegada al viento,

tantos clarines ronces. tantos hombres iner-

tes besando la sagrada tierra. tantas lá-

grimas colgando de los ojos, fanto llanto

que riega la tierra enrojecida! iTanto que

cu-stas oh. Libert".d oueridai

Cada vez oue los hiios ri»l A>-au"0 in-

dômito cruzan" lanzas con ĩos riel legen-

dario Cid. surge un nombre que aueria era-

bado para siemprp: Rancagua. Membrillar,

Cancha Rayada, El Roble... lfM ha que-

dado leios y ya la luz se divisa más cer-

cana. Con Chacabuco se cruza la penum-

bra y con Maipo llega el sol resplande-

ciente

Vibra entonces la Patria y allá en el

polo sur el blanco sayal de la Antártida

se agita airoso para saludar la Gesta He-

roica. O'Higgins se prende al alma de Chi-

le y sc funde con el hombre y con su

tierra. Las manos de la Pairia lavan y

restafian heririas que han queriado abier-

tas y bay un solo corazôn latiendo des-

pués de la dura jornada libertaria.

Chile renace ahora con su espíritu li-

bre con la frente erguida y su mirada

puesta por sobre el horizonte. El viento

ha secado la frente de sudores y el man-

to de las madres ha en.iugr.do el llanto

Las manos de los hombres retornan a la

tierra, arafian sus entrafias y de nuevo

hay un himno que se canta a la vida.
Chile se reconstruye. El laborar incesante
se proyecta en todas direcciones y O'Hig-
gins mira la Patria engrandecida con la
serenidad del hombre que ha tcmplado su

p.spíritu cn el crisol donde se forja el es-

fuerzo y el valor.

Su visiôn futurista le impulsa a em-

prender las grandes obras a que están lla-

mados los grandes hombres. Y coglendo
una tea de cultura la clava en el corazon

del Norte Chico y una Iuz del saber que-
da eneendida en La Serena. El destello
alumbra la colonial ciudad y va invadien-

do los oscuros senderos, generando poten-
cia, creando inquietud en los espírltus, re-
meciendo al hombre en sus cimientos y

senalando el camino de la superacion hu-

mana.

Ha nacido nuestro Liceo, símbo'.o de

una época que se identifica con el espiri-
tu de O'Higgins, fuente inagotable del sa-

ber donde tantas generaciones han bebido

e! agua que clarifica el pensamiento, vl-

taliza Ia estructura espiritual e impu'sa al

hombre por el camino de la perfecclon.

Hoy. al cumnlir nuestro Liceo 150 afios

dp esforzada labor educativa, sentimos ia

oresen"ia de O'Higgins a nuestro ladn y

este vie.jo plantel que ha sido el regazo tier-

no de miles de muchachos, juventudes va-

llosas, reservas de la Patria, se siente es-

tremecido en sus cimientos por el senti-

micnto sincero y profundo que anida en

sus aulas.

Cuando volvemos nuestras mirsdas al

pasado y vemcs allá lejos perdido casl en

!a bruma el afio de 1821, llegamos a com-

prender que el tiempo enriquece las cosas

qne nos son queridas, porque ellas forman

parte inseparable de nuestta existencia. Y

en este semimiento va involucrada la eter-

na gratitud para quien tuvo la clara vi-

siôn de sembrar la semilla que con el co-

ner de los afios, ha cuajado en maduro y

valioso fruto.

Reverenciamos la memoria de Bernar-

do O'fliggins y nos incllnamos con uncion

y respeto anfe su imagen siempre viva y

íatente, porque maestros y alumnos com-

prendemos que la educacíon a la que die-

ra tanto impulso, es el pan más preciado

y valioso que debe ser amasado por ios

pueblos para alcanzar bienestar y progreso.

Es en la Historia y en los valores que

supieron escribir con sus vidas, su esfuer-

zo y patriotismo la grandeza de la Patria,

donde encontramos la iuente más valiosa

de inspiraciôn y el ímpulso necesano que

nos mueve a realizar las grandes obras.

Nuestro viejo y querido Liceo con su

rostro iuvenil v su corazôn bullanguero, re-

cibp a' O'Higgins en esta fecha de grata

rerordacion. ccn la mirada tendida hacia

el futuro. las manos y el cerebro amasan-

do la eultura y su esníritu llcano rebo-

sante de amor y gratitud.

Mario Aran.la Mallés
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Primer Premio en un Concurso de

Cuentos de Nunca Acabar

Jaime Pizarro Castro

Erase que se era una vez un castillo

muy hermoso que se encontraba ubicado
en ia cima de una pequefia colina de Be-
navente con Gandarillas; llego un buen
dia un sefior Rey, cabalgando en un brio-
so corce! de color granate que tenía por
nombre "Simca el 1000", a pedir a la so-

herana que gobernaba dicho castillo asiln

para él y los suyos, ya que gracias a los

malvados sortilegios y satánicas aeciones
de un tal "CARABANTES EL CHASCON"

y sus boys se había visto privado de su

castillo en el valle de Cantournet.

La reina piclio a "TEMUQUINO DE LA

FRONTERA", que tal era el nombre del

rey, que tuviera a bien esperar la decision

de su Consejo de mujeres sabias, pues ella

se encontraba atada por altos dictámenes

a las determinaciones de tal consejo.

Yo —díjole ella, envuelta en su her-

mcsa capa de gamuza verde, que hacía

juego con sus hermosos ojos— ,
no veo con

buenos ídem, cjos, que vuestros cortesa-

nos (que entre paréntesis no tengo muy
buenas referencias de ellosl vengan a re-

fugiarse en mi castillo de SANTA GABRIE-

LA. Mas os diré que la respuesta defini-

tiva os será dada en plazo muy breve,

pues, tendré que consultar también el

oráculo de Mínimus Pachocus.

Una vez que la soberana había expre-
sado su voluntad, el rey Temuquino, sub-
yugado ante tanta ternura y comprensiôn,
no pudo menos que derramar dos lágri-
mas 1-2. iExistía la posibilidad de en-

contrar albergue para los suyos! Con el

rostro desfigurado y el cabello erizado por
la felicidad, montô en "SIMCA EL 1000" y

rápido como el relámpago llegô a contar
las nuevas a los suyos. Allí sus conseje-
ros FranMin el Tranquilo, Hubner Con-
dorín y Edmundo el Negrero estaban en

las sa'.as de sesiones. Entre libaciones y
ricos manjares se comenzaba a organizar el
íuturo de los residentes del castillo de Can-

tournet.

Con la Uegada del nuevo dia los Con-

sejos de ambas cortes diéronse cita res-

pectivamente:

En el Castillo de Canlournet, Temu-

quin de la Frontera le pidio a los suyos

compostuia, orden, correccion. disciplina.
Lleearemos al castillo de SantaGabriela.de-

cia, vistiendo nuestros mejores ropajes, ha-

remos gargaras con miel para que nues-

tras voces suencn como murmullos de án-

geles, t'orruivmos nuestros calzados con la-

na de ove.jas, para que nuestros pasos ten-

gan la suavidad de querubines y nuestras

senoras de la corte irán donde Andrée pa-

ia lucir más hermosas.

A nucslros jovenes guerreros, se les

exigirá no maldecir. Sus uniformes debe-

lán estar limpios de toda mancha, inclu-

so del honor. Se ies castigará con cien

latigazos a aquellos que sean sorprendidos
rayando ias almenas con expresiones no

riignas de un caballero. Encargado dg
hacer cumplir e.sta orden, el verdugo "MA-

NUEL EL TERRIBLE".

Mientras tanto en el castillo de San-

ta Gabriela, las deliberaciones fueron pro-

íundas, intensas, escaiofriantes. Una sefio-

ra que tenia su esposo en el otro castillo

decia: "No son tan malvados"; otra ex-

clamaba: "El mío nunca me produce pro-
blema. Más allá se alcanzaba a oir: iPe-
ro si sir Iván y San Pato son maridos

modplos!

Pero también la soberana prestaba oi-

dos a temerosas consejeras que murmura-

ban: "Y qué será de nuestras buenas cos-

tumbres, nuestra moral se relajará, nues-

tro bermoso castillo se convertirá en rui-

nas: ino permitáis, buena soberana, que

nuestras infantas tengan contacto con los

malvados guerreros de Temuquín!
Pero la noche empezaba a cubrir con

sii manto estrellado la hermosa íegion de

"La Serena Tranquilidad". En los rostros

se leía el cansancio; el humo espeso de

!os Hilton podía cortarse con un cuchillo

E! carillon daba las nueve campanadas. La
reina se levanto de su trono y dijo- "El

oráculo ha hablado y su íesolucidn N?

73327 de 7 de Mayo dice: "Permítase a Te-

muquín de la Frontera y sus huestes, per-
manecer en el castillo de Santa Gabrie-

la, mientras los magos y arquitectos dc Ia

Real Sociedad Destructora de Castlllos Edu-

cacionales. entreguen su nuevo edificio a

Temuquin".
Tômese conocimicnto.

RESOLUOION TOTALMENTE TRAMT-

TADA .

MINIMUS PACHOCUS. ORACULO.

Las exclamaciones fueron jOh! iOh1

iQue se haga la voluntad del Sunremo

Creador! Un mensa.jero corriô con la no-

ticia a Temuauín: éste lanzmrio im ._n_v,-

ro: "NI UN PASO ATRAS COMPANEROS"



propuso: iEsto llama por una fiesta!

Todos corearon: ADELANTE AL PO-

DER! (Perdon). Y asi fue como se man-

do a preparar un inmenso banquete, que

fue comentado por muchas generaciones,
en la famosa posada del YUGOSLAVENS-

KI. Todo fue alegría y amistad; era el

comienzo de una nueva época, era como

si la luz del nuevo día descorriera la cor-

tina de la oscuridad.

Hoy se cuenta que tal fue la amistad

DISTINGUIDA3 AUTORIDADES

SR. RECTOR

SRES. PROFESORES

SENORAS Y SENORES

QUERIDOS COMPANEROS:

Me ha cabido en esta oportunidad la

responsabiiidad de representar a los terce-

ros medios de nuestro Liceo, en este acto

de despediria a los companeros que nos

dejan.
Nosotros, alumnos en nuestra mayoría

de tan solo 16 o 17 afios de edad no po-

demos darnos el lujo de aconsejar a com-

paneros mayores en edad, experiencia y

conocimientos, sin embargo, podemos si de-

searles la mejor de las suertes con toda la

intensidad de nuestros sentimientos más

hondos.
Muchos anos han pasado ya desde que

estos compafieros recibieron sus primeras

ensefianzas en el hogar. en la Uamada edu-

cacion reíle.ia que tuvo la virtud de empe-

zar a formar en ellos, ya desde ese mo-

mento, los hombres que serán más tarde.

Luego los primeros pasos de la educaoiôn

sistematica. y junto a las primeras restas

v sumas, el aprender a convivir en socie-

dad, los primeros amigos. !a preoaracion

para esa vida que tendrán que sobrellevar

airosamente más tarde. y el lento o ace-

lerado desarrollo físico y mental, hasta lle-

gar en los afios de Prenaratorias o en los

de Humanidades al establecimiento del que

ahora egresan .

En él se vivieron las primeras expe-

riencias del ingreso a la vida. en él nos

sentimos hombres por primera vez. v se

hablô de muieres y se dijeron garabatos

con torio el impetu que nos daba el creer

que eso era ser hombres. .
Y lanzarse con

los compafieros en cooperacion mutua a

las primeras aventuras, a las incursiones

en terrenos rigurosamente vedados hasta

entre ambos castillos, que al poco tiempo
las bellas senoras de Sar.ta Gabriela lnvi-

taron a los sefiores de Cantournet al pa-
lacio de Don Francisco, el mâs hermoso
de la comarca, y alli nuevamente se dio
cita la alegría y el companerlsmo.

Aquellos que habían vivido separados,
lioy se unían y fue así como vivieron fe-

lices por muclios afios. Y este cuento pa-
sa por un zapatito roto y el prôxlmo ano

les contaremos otro.

entonces; las primeras concepciones estric-

tamente nuestras del amor, del sexo, de

política, de cualquier tema, tan cambia-

das después de tan poco, tan propensas a

mudar destruidas por la duda ante el avan-

ce de cualquier experiencia, ante el en-

cuentro con cualquier circunstancia .

El descubrimiento increible de que los

profesores e inspectcres son humanos y no

Dioses, y el placer iníinito, contenido tan-

to tiempo, de "pelarlos", comentando la

más mínima debilidad de ellos, ratifican-

do una y otra vez de que al contrario de

lo creido tanto tiempo también poseen de-

fectos. Las primeras mentiras descaradas:

A los 12 afios todos hombres, todos super-

machos, cada cual más adulto, cada cual

más soiicitado y perseguido por el sexo

opuesto, cada cual más campeôn de la vio-

lencia en su barrio.

Y a través de todo el proceso, como sl

ese trozo de tiempo pudiera ser tomada

por una mano. gigantesca y usado como

un lente, a través del cual se fuera vlen-

do lo que está quedando, el desarrollo de

la categoría de hombre que tendrá cada

cual en el futuro mediato.

Ahora los compafieros ya salen de es-

tos afios, dejando atrás ese tiempo de que

hablábamos, rico en experiencias y en

aprendizaje.
Perc, quizá me equivoco al decir que

!o deian atrás... lo llevan consigo, acu-

mulado y contenido en la madurez logra-

da. en ios conocimientos y en la preoa-

t aciôn .

Ingresan ya, pues, en un mundo com-

pletamente diferente al oue dejan, a la so-

ciedad humana. se integran a ella y ten-

drán que luchar por su diario sustento no

denendienrio nada más que de si mismos

y de su capacidad para salir adelante.

Discurso de Despedida de

los Sextos Afíos (22x11.1970)
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Viviinos en una sociedad evidentemen-
te

competitiva; todos deseamos el ingreso
a la Universidad, pero, sabemos también
Que si ingresamos, con este soio hecho, es-
taremos quitándole la posibilidad a aiguien,
haciendo ia iníelicidad de alguien. Y, asi,
como en este momento tienen los com-

paneros encima este cargo de que he ha-
blaoo, asi, también, a través de la vida sc

encontraian en muchas situaciones seme-

jantes, y ante ellas tendrán que tomar una

actitud verdaderamente digna y humana.
Si se cree que la situacíôn es injusta y
absurda, seria despreciable el companeio
que no lucr.ara por riar una so.uciôn a

ese orden de cosas. Si, en cambio, se con-

sidera que el camino que se ha elegido es

el único posibíe. debeiá el companeiO, cn-

mo hombre, desear que aquellos que han

quedado fuera sean felices en otro aspec-
to, se realicen en otro rubro.

Mas, toda actitud debe corresponder a

un contenido y a un sentimiento profun-
do que justifique csa determinada forma

de ser. Y tenemos la más firme convic-

cion de que esa persona capaz de luchar

por el 'oien propio y el de los demas sôlo

puede ser un amante.

Solo los enamorados pueden coexistir

con las adversidades, sôlo los enamorados

serán ccetáneos a la lucha diaria por el

sustento y seguirán viviendc. Pero, ís. qué
clase de amor me rcfiero?

Me refiero al amor de los hombres, al

amor a la propia persona, a los nifios tan-

to cotno a los viejos, a la sociedad huma-

na entera, a la companera y a los hiios;
me refiero a esa clase de amor que es ca-

paz de abrir a una persona, que es capaz

de romper las rnembranas que rodear. a

los yos y precipitar el contenido de estos

en la acciôn de servir.

Me refiero al amor sinônlmo de fe.

Fe en una causa, ya sea ésta politlca, re-

ligiosa, soclal, filosofica, científica, litera-

ria o artística, causa que sabemos capaz

dc dar un sentido y un contenldo y una

respuesta a !a enorme interrogante de ca-

da vida, de eada ser.

Me refiero al amor sínonimo de íe en

la felicldad poslble y alcanzable en esta

vida. Personalmente no creo en otra. Fe-

licidad relativa. hecha de triunfos, de de-

rrotas, mas triunfos y derrotas llenos de

amor, de sinceridad, de creencia inque-
brantable en aquello que es capaz de in-

terpretarnos.

Me reiiero al anior-cons.igna, al amor-

método de vida, al amor-creaciôn.

Creemos que todo enamorado es por

naturaleza un creador, y que creador no

es tan solo aquel que es capaz de extraer

de su ingenio y de sus manos una obra de

arte, ya sea ésta pictôrica, musical, lite-

raria o de cualquier otro orden, sino, cree-

mos firniemente que es creador todo aquel

que contribuye con su esfuerzo a la enor-

me tarea de levantar a una Patria, a una

idea. a un algo cualquiera que éste sea,

si contribuye a la felicidad de alguno.

Proclamamos como creador a todo aquel
que no es egoísta, a todo aquel que cons-

íruye algo en favor de algo, sin danar a

nadie. Proclamamos como creador al com-

batiente de una causa, al profesor, al mé-
dico al juez, al biologo, al físico y al quí-
niioo, al ingeniero, al arquitecto, a la gran
rnasa de obreros y campesinos que son

también la Patria, que Ia están levantan-

do. Proclamamos como creador a todo tra-

bajador que con su esfuerzo y su labor

diaria estå forjando su propio progreso y
el de los demás, porque toda labor es dlg-
na y honrosa si no se roba, si no se ex-

plota si no se usufructúa de la debilidad
del compafiero. Ese destino les deseamos
a los compafieros que parten, y por ello
les quisimos hablar de amor y de enamo-

rados .

Les deseamos toda la íelicidad que

puedan lograr, y sabemos que sálo es fe-

!iz el que se lo da. El que es capaz de

liegar al fin de la vida, con la tranquili-
dad de que en el trazo de tiempo que él
oírecií a los hombres, estaba contenido el

significado que para su persona individual
tenía la vida. ese parpadear conciente en-

t.re dos inconciencias Infinítas. Les desea-

inos qus a través de la Historia aue ellos

escribieron pueda quizá alguna generaciôn
futura co'.umbrar una respuesta, o un con-

tenido o una significaciôn.

Deseamos intensamente que asl suce-

da porque como lo predicamos, también

nosotros tratamos de amar, y amar es de-

sear la fe'.icidad de otros y de uno mis-

mo y luchar arduamente por lo que nos-

otros. c-ad'i uno de nosotros, sentimos que
ella significa.

FELIZ REALIZACION COMPANEROS.

Giistavo Rojas Garay.



Como descubrí uri Cometa

í.Cîup es pn"i"ta.' Varias "eccs hice csa

progunta a diferentes astrdnomos para tra-

tar de comprender etsos cuerpos celestes

que forman parte de los programas de ob-

servacion de algunos Centros Astronômicos

y en especial de la Cámara Schmidt, te-

lescopio que es utilizado en Cerro Tololo,

en cuyo observatorio fui ayudante de as-

tronomo durante algún tiempo.
Había obtenido bastante observacion e

informaoiôn sobre cometas, pero nunca ha-

bía vteto uno detalladamente hasta que

el cometa Bennett fue visible por muchas

noches en el Fste a fin de 1969

Pocos meses después. al observar una

puesta de sol con el objeto de estudíar

un fenomeno denominado green flashes que

se produce en los ravos del Sol pocos se-

gundos antes de perderse en p! horiznnte.

observé un gran haz de luz que ilumir.aba

el cielo. Era un cometa muy brillante so-

bre el cuol no se había obtenido ninguna

informaciôn en Tololo. Por colaboracion, al
riia siguiente, tomé algunas fotos que se

enviaron a un Observatorio Norteamerica-

no para que se estudiara su orbita con

respecto al sol, deteiminándose que se tra-

taba de un nuevo comela que había sido

visto ya por dos investigadores en el mun-

clo. De esta manera, tuve la suerte de ser

el tercero que lo avistô. siendo ésto un ho-

nor para Chile y nuestro observatorio ad-

quiriô resonancia mundial.. El cometa fue

bautizado White-Ortíz-Bolleli, que cone;-

oonde a los apellidos de las tres persona;

que lo observaron por primera vez

Carlos Bolĩe'.i Cavaĸnavo.

Ultinnas Campanadas

Al queiido Lxeo, Segundôn pco un

Don mayusculado como corresponde a' p'i-

mer establec'm'ento de su catego'ia en

provincia. Paiece que el derrotado de Ran-

cagua de la más cumplida venganza en

Chacabuco hubiera sirio el diiecto impira-

dor de la portaliana constituc'on que al ci-

mentar las bases del Estado Chileno, plan-

teô aquella ordenanza enorgullecedora "La

Educac'ôn es atencion preferente del Es-

tado" ordenanza víctima de tantas negli-

gencias que el tiempo borrador inde'eb'.c

transformô en letras de lengua muerta.

A-i. solo así se explica la desapanciôn de!

edificio renacentista, verdadero orgullo na-

cional.

Al mirar tanta ruina, tanta desolacion

nos anonadamos y recorremos con nuestra

mente la historia de los grandes culpab'.es

o grandes incapaces.
Sin poder evitarlo acude a nuestra men-

te el nostálgico recuerdo del inmortal au-

tor de las Ruinas de Italia, pero allá cre-

cía el "amarillo jaramago" disimulando e!

olvido y manteniendo la historia. En La

Serena solo veremos algún vecino pino y

alguna que otra palma levantándose como

cledos acusadores.

Si palpamos los efeclos de una tempes-

tad a ella sucede ía calma y luego a repa-

rar la barca para hacerse de nuevo a la

mar. nac:ná cual otro Fénix en esta auro-

ra de los tiempos nuevos, lo esperamos por-

que lo necesitamos los que de algún modo

hemos compartido alguna página de su

historia.

Planteado el asunto en el aspecto hu-

mano e! problema presenta otro cariz.

Venir desde Santiago, desde el Instituto

Nacional no por nombre o etiqueta. sir.o

que el Instituto de la disciplina y la re -

ponsabilidad donde los valores se recono-

cían y donde el alumno tenía que ser caprz

o no ser era estimulante para trabajar. De

modo tal que el profesor caía en una cn.-

lona donde imperaba todavia una serie c'e

recuelas sigio diecinueve al que había qv.e

enfrentarse.

Lo terrible eran esos nifios de !os cu
-

sos B, concientes de su ubicaciôn por rep
-

tentes y por su estrato social.

Lo grande era la simpatía de las colo-

nias, tales como las de Salamanca o Sal-

mantinos como ellos se denominaban.

Como no recordar a aquellos mucha-

chos de Coquimbo, de buen pasar que no

siempre pasaban los exámenes.

Diferentes grupos, difevcntcs cíariĩs

pero todos ellos un ramillete de recuc.Uoj

porque todos con sus diversos problemas
nos ensefiaron a ser maestros y a ser más

comprensivos con esas inteligencias vírge-

nes ávidas. no tanto del saber sistemático

cuanto de diversos problemas vitales. Emo-

cionado recuerdo a todos esos ninos que sin

quererlo y sin saberlo fueron maestros

Ambrosio Ibarra Urzua

Prof. de Historia. Castellano y Filosofia.

La Serena. Enero 1971
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Un Nuevo

Editicio

para el Liceo,

El nuevo ediíicio parn el Liceo cuyos

planos fueron elaborados en el Departa-

mento de Arquitectura de la Sociedad Cons-

tructora dc Establecimientos Educacionales

comprende 2.047.83 m2. de superficie.

Consta de una fachada de tres pisos

donde estã.n albergadas las siguientes rie-

pendencias: En el Primer Piso funciona-

rán las oficinas de la administraciôn que

comprende: Rectoría, secretaría, oficina de

inspectorcs, inspectoría general, departa-
mento de orientaciôn, portería, toilette, ar-

chivo, sala de espera, sala de profesores,

dos salas de clases, oficina de presupuesto

toilette .

En el Segundo Piso habrá seis salas de

clases y un taller de Artes Plásticas, y el

Tercero seis salas de clases y un Depar-

tamento de Educaciôn Musical. Estos tres

pisos corresponden al Bloque A, que es la

lachada del edificio y que está ubieado en

t—

U-l Cantournet.

Z

_____

-_~\ Existe además, un bloque B de un pl-

O so ubicado en Rodríguez que consts de

i- biblioteca, oficina del bibliotecario, salas

Z de clases, servlcios higiénicos. El nuevo edi-

< ficio cuya construccion debiô haber co-

O menzado, comprende, además, una cancha

de básquetbol con graderías, sala para el

Centro de Alumnos, sala de estudio, ca-

sino, etc.
uu

<

LICEO NUEVO. Croquis deî que será el nuevo
<

Q

<

<-> edificio del Liceo.
<
Lá_



SOBRE

Aíio 1969.

Silvia Meléndez Coités, t-x profesora dt
Matemáticas de nuestro Liceo, acompana-
da de un grupo de liceanas, daba los pri-

meros pasos hacia la formaciôn defimtiva
de un grupo teatral que agrupaba casi ex-

elusivamente a compafieras del Liceo rie

Ninas, a excppciôn de Jorge Silva, hoy en

Santiago, y Niger Coronados, alumno aún
del Liceo, yo.

Y vino 1970. Ya el grupo teatral ha-

bia crecido y todo marchaba bien. Ensa-

yo.s regulares, ejercicios contínuos. entu-
siasmo y dedicaeián. Pero cuando menos

lo pensábamos tuvimos que larnentar el

alejamiento de nueslra directora Silvia Me-

léndez, quien por motivos profesionales rie-

biô abandonar nuestra ciudad. Fue asi co-

mo Lucía Mufioz, integrante del elenco, por
encargo de !a directora que se alejaba, de-
biá tomar el mando del grupo. Cierto es

que hubo desorden al comienzo, todo no

marchaba bien, los parlamentos se hacían

difícíles. pero esta especie de anarquía ar-

tistica no liabía de durar mucho. La Es-

cuela de Teatro cie Coquimbo, al vernos

casi soios. nos oriento por la ĸenda que
nos dio muchas satisfacciones. Por eso,

mediante estas lineas agradezco, a nom-

bre de niis companeros, a esa escuela y

cspecialmente a Pedro Carreras, a quien
recuerdo siempre en los momentos de que

subiéramos al escenario y quien, a mane-

ra de decirnos jbuena suerte!. nos grtaba
;pata de conejo nifios! y el grupo, para

que Pedro no siguiera gritando. debia res-

ponder en eoro ipata de conejo! Muy gra-

tos esos momentos.

Lucgo vino el tiempo de actuaciones.

Ensayamos primero "El De'antal Blanco",

TELICE...

•jue no reprpsentamos nunca porque ei

grtipo democráticamente decidiô que no le

gustaba. Luego vino "La Escalera", que

gustô tanto como "Suefios". Esta última
obra tiene más mérito que todas porque,
en primer lugar fue escrita por Ramôn

Ramos, mi compafiero de curso y de ban-

co del recordado Sexto A del afio 1970, y

segundo, porque ia ealidad de movimien-

tos voz y énfasis de todos los actores, es-

pecialments del protagonista Poli, repre-

sentado por Crisologo Urízar, fue lo mejur

del grupo.

Y hablando de los mejores, ipor quí>
no nombrar, por ejemplo, a Cecilla Aran-

cibia Uulieta), Armando Paredes (Loco),

Herman Leon (Beatnik) y Patricia Miran-

da (Reina de Saba). Todos ellos son va-

lores que no deben ser desperdiciados. Kl

Liceo, si quiere tener un mejor grupo tea-

tral que el afio pasado, debe incentivar el

trabajo de estos compafieros que sacrifica-

ron diariamente dos horas de trabajo sin

estímulo alguno.

Desgraciadamente, el tiempo no se de-

tuvo y hoy muchos de nosotros debemos

alejarnos físicamente del colegio que nos

dio tanto.

El grupo teatral liceano de La Se-

rena, ATELISE, no debe morir. El hecho

de que Ia directora Lucia Mufioz deba tam-

bién alejarse no es un motivo para que

todo termine. Creo que los profesores de

Castellano tienen ahora la palabra.

Manuel Cabezas Cortés

Director Suplente del Gnipo
Teatral ATELISE.

La Serena, Enero de 1971.
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Estruetura y F*lanes

del Centro de Alumnos

para el Afko 1971

Queriendo el nuevo Centro de Alumnos

del Liceo darle una estructura y organiza-

cion realmente dinámicas a este otg_n>_-

mo, ha querido dividir el trabajo a realizar

y los cargos a repartir, en tres partes, las

que comprenderían:

1) Asuntos de Oficina.

2) Asuntos del Interlor.

3) Asuntos Exteriores.

Estas carteras quedan en poder, respec-
tivamente, del Secretario General, compa-

fiero Raúl Saldívar, del vicepresidente Gus-

tavo Rojas y del presidente compafiero h,

racio Carabantes.

Se logra de esta manera que el Secre-

tario General tenga un rol más destacado

que en oportunidades anteriores, en las que
se limitaba a tomar notas en las reun-c

nes del Centro, ya que ahora se ve con la
responsabilidad de la Direccion de tres com-

pafieros, los que están encargados de:

1) Actas y correspondencia, secretarla
que como lo dice su nombre, es la encar-

gada de las actas del Centro de Alumnos y
de la correspondencia de éste. Esta Secre-
taría está a cargo del compafiero Briceáo.

2) Fichaje, Secretaría que se encarga
de reunir y archivar todos los datos que le
pueden ser útiles en un momento deter-
minado al Centro, como por ejemplo nô-
mina de los Presidentes, Vices, Tesoreros
Secretarios y demás cargos de todos los'
cursos del Liceo, cantidad de mesas, de si-
llas, cantidad de salas de que se dispone
en el Establecimiento, cantidad de alum-
r.os, cantidad de profesores y todo dato que
sirva o tenga la más mínima posibilidad
de servir. Este agotador y continuo traba-
.10 está a cargo del companero Aranda.

3i Tesoreria, que es la Secretaría que
se ocupa de los asuntos financieros del
Centro de Alumnos, a cargo del compane-
ro Chepillo.

Aslmismo, el Vícepresidente deja de te-
ner el cargo nominal y honorifico, pero ca-
sl inútil que habia tenido hasta ahora ya
que no sôlo se limita a remplazar al Pre-
sidente cuando éste falte, sino que es el
encargado de todos los problemas interio-

res del Liceo, los que se han querido abar-
car a través de tres Secretarias que son:

1) Bienesiar, que se preocupa de todos

los problemas indivlduales o de grupo, co-

mo es el hecho de que a un companero pro-
letario le falten zapatos, libros u otroa

implementos escolares o tenga problemas
de otra índole. Esta Secretaría está a car-

go del compafiero Castex.

2) Arte y Cultura, que es la Secretana

encargada de fomentar las inquietudes ar-
tistlcas de los alumnos y de difundir la
cultura dentro del Llceo. Esta Secretarla
deberá íormar en el prôximo afio un Gru-

po de Teatro, un Conjunto Folklôrico y un

pequefio Grupo Literario que esté en con-

tacto constante con los profesores de Cas-
tellano y Filosofla y con la Revista Licea-
na. Esta Secretaría está a cargo del com-

panero Alex Núfiez.

3) Propaganda y difusion, que es la
Secretaría encargada de mantener en con-

tacto permanente el Centro de Alumnos y
la masa estudiantil y de difundir en el

alumnado todo plan o tarea a realizar aus-

piciada por el Centro de Alumnos. Esta Se-
cretaría estaba a cargo del companero Prôs-

peio Brlones, que por haber egresado de
Sexto Humanidades, no podrá seguir en

funciones, debiendo ser reemplazado a co-

mienzos del aíío 1971 ,

En otro plano, el Presidente del Centro
no tendrá ya sobre sus espaldas todo el

peso del Centro de Alumnos, ni descansa-
rán en él todos los desorlentados que no

sepan como manejar sus cargos. Su res-

ponsabilidad estará llmitada a las RR.EE.,
las que se han distribuido en la forma que
slgue:

1) RR.EE. principalmente estudiantiles,
Secretaria que se encargará de mantener

correspondencia y contacto con todas las
Federaciones Estudlantlles de Chile y con

todos los Liceos, Unlversidades o Coleglos
de la provlncla o de cualquier otro lugar
A cargo de ésto estaba el compafiero Zepe-
da el que no podrá continuar su labor por
haber egresado de Sexto Humanidades y
debera ser reemplazado proximamente.

2i RR.EE. con Sindicatos. Campesinos
y otia.s agiupaciones gremlale.s con.secuen-
tes con la ralgambre proletaria cle la gian
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masa liceana y con la politica de cambios

en pro de una sociedad más justa e igua-
litaria en la que debe participar la comu-

nidad toda y de la que el Liceo no puede

marginarse. Esta Secretaría le habría co-

rrespondido al companero Salinas, el que

por problemas particulares no podrá hacer-

se cargo, por lo que, al igual que en simi-

lares casos anteriores, deberå designarse

un reemplazante.

3) RR.EE. con la Intendencia, Munici-

palidad y Autoridades en general, Secreta-

rla que estará a cargo del compafiero Pa-

lacios

Todas las Secretaiias estarán en rela-

ciôn permanente con su dirigente máximo,
el que será el responsable último de la fa-

Ua de su cartera.

Además, se elegirá un representante por

cada agrupacion de cursos, que será el en-

cargado de llevarle al Ejecutivo los pro-

blemas o tareas a realizar de los diversos

cursos del Liceo.

Centro de Alumnos del Liceo de

Hombres de La Serena.

>f~\ jp«

åwl

PROFESORADO DEL LICEO. Parte de los funcionarios que

constituyen el euerpo Docente, Directivo. profesorado y perso-

nal para-Docente de este importanle plantel educacional que

cumplc 1 50 aiíos.
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Himno del Liceo

de Hombres

de La Serena

Fcmando Binvignat

CORO

jCanten todos, alumno y maestro,

liceanos de fiel corazôn,

con los ojos ardidos de cielo,

con el alma colmada de sol.

ĩ

Padre O'Higgins. ciue alzaste sus muros

a la sombra inmortal del laurel,
cômo todos los dias son tuyos
por tu inmensa pasiôn y tú fe.

Nuestro viejo Liceo recuerda

que ir.il rutas súpiste trazar

por los campos de Cljile y América

con la estrella de tu voluntad.

II

Viejo ĩiogar, luminoso de iníancia,
leal casona nimbada de azul.

si nos das con pasiôn tus mananas,
cômo es tuya nuestra juventud.

Hoy cenidos en corro fraterno,
con tu nombre queremos cantar,
ya que un dia, estudiante y maestro,
tus guirnaldas de amor l'.renzarán.

III

Palmas de oro t~ of'rende Minerva,
y la patria te de su blasôn,
y esta tierra, sus bravas levendas

y ctaveles de sangre v de sol.

Porque u:i dia los hijbs que diste
te recuerden la vieja canciôn,
casa nuesv.ra, Liceo de Chile,
te encregamos nuestro coraz'ôn.
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EL QBSERVATORIO
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INTERNACiONAL DE

CERRO TOLOLO

A 89 km. al S.E. de La Serena se

encuentra el Cerro Tololo ubicado cn una

impresionante íormaciôn de faldeos de la

Cordillera de los Andes.

A pesar de no tener más de 2 . 190 mts.

sobre el nivel del mar, Tololo es el pun-
to culminante en lo que se podría descri-

bir como un mar de montaiías que le dan

un horizonte amplio, sin cumbres cercanas

que estorben !a vlsián.

Esta ubicaciôn privllegiada, comple-
tada por factores ir.tanglbles de valor in-

estimable como son la diafanidad de la

atmosfera y la ausencia de turbulencia.s en

ella, convierte al Observatorio Interame-

ricano de Cerro Tolelo en uno de los Cen-

tros Astronimiccs mås lmportantes del

mundo, lo que ha puesto a Chile en pri-
mera plana en el hemtsferlo sur.

En la cumbre del cerro, que los bull-
dozer han convertido en una amplia me-

seta, se han efectuado las instalaciones
del Observatorio, que es propedad y esta

operado por Ia Asociaciôn de Universida-

des para Investigaeiones Astronômicas
(AURA) .

Hasta ahora se han erigido y están en

funcionamiento los slguientes telescoplos:

-Un Telescopio Estelar de 1,50 m. de diá-
metro.

—Un Telescopio Estelar Schmldt.

—Un Telescopio Estelar de 0,90 m. de dia
metro .

~ Dos Telescopios Estelares de 0,40 m. de
Qiámetro.

—Un Telescopío para estudio de planetas
dc 0.60 m.

Está en construccion un Telescopio Es*
lelar de 4,00 m. de diámetro. Exceptuan-
do la Cámara Schmldt, todos los telesoo-
pios son reflectores. Ellos actúan como

< aptadores de la luz estelar, concentrándo-
la y permitiendo así su anállsls. El ojo
humano tamblén es un captador de iu...

pîio el Telescopio estelar de 1,50 m. pue-
tle captar dicha luz _ razôn de un cuarto
de millon de veces la del ojo humano.

Además de los telescopios se han com-

p'etado en Cerro Tololo las slgulentes lns-
talaciones: un ediflcio que comprende co-

medor y dormitorios; otro para oflcinas
laboratorio electrônlco, taller mecånleo j
bodega central.

Todas estas instalaclones están servldas
con abundante agua potable, cuya capta-
c!6n y distribuciôn ha formado parte del
nlan eeneral rte construcciôn. Al igual que
la earretera de 38 km. de extem-lôn que

empalma con la carretera Serena-Viouri

EI slstema ôptimo del telescopio que
estA en construcciôn estarã hecho de un

vidrio muy especlal llamado Cerrlt (cerá-
mlca-vldrio) cuyo coeflclente de dllataoiôn
es muy bajo por lo que su cambio de dl-
mensiones con las varlaciones de tempe-
ratura es muy pequeno, casi nulo. El pro-
ceso más largo de su construcciôn lo cons-

tituve !a iarga y delicada operaoiôn del

pulldo final. El edlficio donde se instala-
rá está pråcticamente terminado y su al-

tura es algo superior a los 40 metros.

Como .«e ve este Instituto de Investt-

gaciones Astronômicas ha despertado la

curlosidad y el interés científico interna-

cional. Su lnstalaciôn en Coqulmbo cons-

tituve un legitimo orgullo para esta pro-
vincia.
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Ex-Alumnos que destaean

Muchos son los ex-alumnos que destacaron o siguen prestigiando el

nombre del Liceo. Damos algunos nombres que recordamos al pasar. Mu-

chos tal vez no están... perdônenos.

Don Gabriel González Videla
"

Pedro Enrique Alfonso Barrios

'>'.-■:'■■'- Ochoa Ríos

,. ftíiranda Herrera
"

Almte. Julio Allard Pinto

Gral. Edmundo Urizar Ireland.

Avia. Darío Callejas Rojas
Avia. Fernando Ortega Yånez.

Don Domingo Núiiez Galeno
"

líugo Pinto Durán
':

Oscar Alvarez Gallardo
"

Agustín Pinto Durån
"

Hugo Miranda Ramírez
"

ĨVĨario Torres Peralta

Arturo Mascke Tornero

Emilio Villarroel González
"

Horacio Soissa Batifoulie

"

Elisco Pena Abos-Padilla
"

Pedro Carrillo Ie;Iesias
"

Germán Gaele Pequeno
"

Mario Planet Rojas
"

Humberto Alvarez Suárez
"

Isauro Torres Cereceda
"

Alberto Galleguillos Jaque
"

Julio Mercado Illanes
"

Osvaldo Barraza Quiroz

"
Carlos Mufîoz Pizarro

"

Sergio Alvarado Grandi
"

Carlos Santander Paller

Oscar Munizaga Pérez de Arce
"

I.uis Guastavino
"

Cipriano Pontigo

Presidente de la República.
Vice-Presidente de la República, Mi-
nistro de Estado.

Tîector Liceo de La Serena.
Rector Liceo de La Serena.

Ministro de Estado.

Subsecretario de Aviaciôn.

Ex-Ministro de Corte.

Ex-M.inistro de Corte.

Ministro de Corte de La Serena.
Ex-Presidente del Banco del Estado.
Senador por Atacama-Coquimbo.
Diputado por Coquimbo.
Pdte. del Banco Central y Embajador.
Presidente del Colegio Médico de Chile.
Hx-Vice Piesidente de la Caja Agraria
y Notario.

Sub Secretario de Salubridad.
Ex-Rector Liceo de Copiapô.
Primer Director Escuela de Periodismo.
Ministro del Interior y Senador.
Senador.

Rector Liceo.

Diputado.
Ingeniero Agrônomo y ex-Director Ge-

neral de Agricultura.
Agiônomo y botánico de mérito mun-

dial.

Ingeniero atômico.

Compositcr musical y profesor.
Piscal de Corte de Apelaciones.
Protesor y Diputado.
Diputado.
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H-.Iceo de Hombres

de La Screna

(Editorinl de ia revista 1BIS,

Serena setiembre de 1021).

El Liceo de Hombies de La Serena al cumplir sus cien

acos de existencia mira hacia pl ,,Rs?do y se siente orgulloso de su

labor realizada; mira el piesente y ve quc marcha ccn paso firme y

seguro; mira el porvenir y anhela cada vez mas intensificai- su acciôn

educativa para corresponder ampliamente a los fines para que fue

creado y con la mira siempre cielante. Más adelante ve dibujarse en

el í'ondo luminoso cle los cielos la visiôn de una perenne primavera
brillando en todo su esplendor y ccspertando en los cerebros juveni-
les ideales grandes y generosos, haciendo latir sus corazones al uní-

sono para entonar junto con la naturaleza un himno hermoso a la

vida y al trabajo. És bello ver que nuestros antepasadcs no sôlo se

preocuparon de libertar nuestra tierra del dominio extranjero, sino

que también pensaron en ia libertad de los espíritus y apenas trans-

curridos tres aiĩos de la constituciôn de la Primera Junta Nacional de

Gobierno se funda en Sant.iago el Instituto Nacional. 10 de agosto de

1813, y ocho anos más tarde, 7 de abril de 1321, O'Higgins el Grande

puso su firma en el decreto de fundaciôn del Instituto Nacional de

San Bartolomé de La Serena.

Aquellos predecesores nuestros que con visíc-n ^lara del

Dorvenir vieron que era necesano dar una mano fratcrnal a Ia juven-
tud para que desde las gradas de la catedra recibiera enseíĩanzas para

sus cerebros, para sus voluntades y para sus corazones con los cuales

conlribuir más tarde al engrandecimiento de nuestra natria, merecen

nuestra más sincera veneraciôn.
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SERGIO CABEZAS VIDELA, actual

Rector del Liceo. Asumiô en Marzo de

1971.
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FRANKLIN CASTILLO AZOCAR, ex-

Inspector General y ex-Rector Subro-

gante. Actualmente Vice-Rector.
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CORO LICEANO, formado desde aîios en
el Liceo. Actualmen-

te a cargo de los profesores Luis Morales Gomez y Roberto

Pacheco Tiradso.
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Recuerdos de don

Mareial Martínez

Toi ARMANIIO DONOSO

En: Pacílico Magazine

Santiago de Chile, febrero de 1918

Vol. XX — N? 62, pp. 148-149.

..."Yú aprendi a leer y a eseribir -re-

za e>a cronica— en compaiĩía casi de la

mayor parte de los ninos que después en-

contré en el colegio. en la escuela de la

maestra Ciisosloma, que existía en esa epo-

ca (estoy hablando entre 1842 y 1847) en

)a calle de San Agustín, a media cuadra

de la plaza, acera sur, segundo patio de

la vieja casa de un senor Cortés, anciano

tinterillo de muy clara inteligencia, de gian

credito y de aspecto muy serio y gentil.

Los adolescentes le teniamos miedo, de mo-

do que entrabamos al primer patio como

a un templo. La escuela era mixta, casl

un siglo antes de que se adoptara ese sis-

tema en !os Estados Unidos. Debo agregar

de paso, que la propiedad de mi familia

cn que yo'vivia, estaba en esa mlsma ca-

i!e, un poco raás al oriente, en una casa

que arios más tardes vendieron mis her-

manas a un tío suyo, Eulogio Vlcuna, a

quien ilamaban el Cheque. De ahí pasa-

mos los colegiales al que entonces se lla-

maba ĩnstituto, no Liceo. Adjunto al Ins-

tituto ha'oía una escuela de primeras le-

tras, por la cual pasamos todos los sere-

neiises, y aún podríamos decir los coquim-

banos. poique allí concurrian los educan-

dos de casi todos los departamentos de

la provincia. _l_os alumnos éramoií muy

fraternales y buenos companeros, sin que

dejáramos, de cuando en cuando, de ara-

ĩiarnos a puno limpio. Yo recuerdo mia

cachetinas con Pedro A'fonso, que era ma-

yor que José, y principalmente con Luis

Gorostiaga. A íuer cie niiíos inconscientes,

lw.cíamos enormidades, como el desafío que

tuve con Gorostiaga de dejarnos caer, mal-

comados. por !a esca^era de piedra rie la

ierlesia de San Agustín. El traje d? todoi

nosotros era de los más modesto y nues-

tro r-alzado era de cordobán. Felioes aque-

llos tiempos. No vienen a mi memoria si-

no unos cuanto.s nombres de estudiantes

nrandes, como Teodosio Cuadros, Manuel

Antonio Osorio y muchachos nacidos en

1830. 31. 32 y 33 Yo era de 1833 y varios

otros eran del mismo ano. Recuerdo en-

tre esos a Rafael Muhoz, Ventura Osorio,

Honoiio Callejas, José Antonio Tornero.

Bernaidino Pinera, Pedro Nolasco Rivera,

dos Herrera, Eugenio Concha, Francisco

Demetrio Pena, Domingo Iniguez, Balb'ino

Comeila y dcs hijos del general Bulnes, Joa-

quin y Wenceslao, de quienes era apode-

rado el intendente don Juan Melgarejo

En la' escuela había un frontôn de pelota,

que servía para nuestro sport en todas

laĸ horas de rec-reo. Iniguez nos ganaba

a todos; después seguian los Alfonso, Pe-

dro y José. De los Alfonso hubo otro jo-

ven Uamado Clemente. Otro ejercicio, con

carácter ilícito, que teníamos consistia en

bajar a pedradas los cocos de una palme-

ra que había en el patio del convénto de

San Agustín (el Instituto estaba detrås del

conventoi y nos exponíamos a las palizas

que nos propinaba el prior, el padre Núnez,

que era un fraile anciano, muy feo, de ge-

nio irascible. Todos seguimos los cursos

del Instituto concienzudamente . Esto por

lo que toca a las personas. En cuanto al

régimen del Instituto era, poco más o me-

nos, el mismo que hoy se observa en el

Instituto Naclonal y liceos de la Repúbli-
ca Habia un director (no se Uamaba en-

tonces rectori, un subdirector, profesores e

inspectores. No puedo íecordar los nom-

bres de esos empleados, aún cuando tengo

muy presentes sus fisonomías. Este es un

fenômeno curioso de telepatía. De los pro-

fesores puedo nombrar a don Tomás Zen-

teno. que tenía el curso de iiteratura y fi-

losofía; don Pedro Cantournet. que ense-

naba latín, francés y castell-ano. Lo estoy
vlendo. En esa época llegô a Chile, no

cor.tratado por el Gobierno, como se ha

rcpetido sino en calldad de ensayador de

don Carlos Lambert, el estudiante v evm-

tria.do de Polonia don Tg^T-'i t .m»«''

Fue tomado como profcsor dei Insmuio y

abrio cursos de cíencias naturales. princi-
naĩment.t; de física y químicíi, de tratado

de ensayes y de explotaclon de minas. Yo

creo que él aprendia al propio tlempo

que ensenaba. Fue él quien aconsejd al

Gobierno que mandase a cuatro estudian-

tes a Europa, para que se perfeccionaran
en clencia.s naturales, y al efecto, obtuvie-

ron ese favor Cuadro, Osorio y dos más

cuyos nombres se me escapan . En eL Ins-

tituto se llegaba hasta fiolsofía, siendo e.

47



'iltimo profesor del ramo, en ml tiempo,
don Tomás Zenteno. Frofesor de Francés,
como lo he dioho, era un fraile de Auver-
nia. Mr. Cantournet (Pierre), que colgô
los hábitos y que era latinista distinguido
y excelente hablista de su ldioma. A nos-

otros se nos enseíiaba la literatura y nties-

tro estilo era, a porfía, rumboso, altlso-
nante: era preferido el que empleaba mi;

gruesa artillería. Yo ilegué a Santiago con

ese tono; pero nie enmendé y adopté el

gênero mAs senclllo, mås natural y clarq
que me fue posibIe| En 1847 emigramos
diez o doce alumnos, para venir a Santia-

go a continuar nuestros estudios. Se dio
una beca por oposlcion y yo obtuve el pla-
cet del cuerpo de profesores. Desde en-

tonces el oamlno que todos seguimos co-

rresponde a la crônica del Instituto Na-
cional y de la Universidad de Chile".

~3£2C? ^-~____Z

GUSTAVO FAUNES HUIDOBRO, ex-

profesor de Matemáticas, ex-Vice Rec-

tor y ex-Rector Subrogante. Actual-

mente proíesor de Matemáticas en la

Escuela Normal Superior José Abelardo

Núnez.

Primer uniforme utilizado por

los alumnos del Lîceo de

Hombres de La Serena

En el Invierno una levita abrochada

desde el cuello y pantalôn color de ala de

ouervo En el Verano pantalôn brin y le-

vita de píel o nanquin azul oscuro abro-

chada del mismo modo para excusar cha-

leco y panuelo Este traje será usado den-

tro del Establecimiento. A la calle saldrán

en el Invierno con pantalfln y frac negro

de pano; en el Verano podrán usar el mis-

:no trajĸ negro delgado que no sea de seda.
Los alumnos que concurran a las misas
de gracia deberán hacerlo con frao y cal-
zôn negro de paflo, zapatos y media. Oue
ia divisa se lleve cosida en el frac al lndo

izqulerdo .

(Extraido de la sesion 403 del 16 de

fíoviembre de 1821 del Senado).
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í,F.s posibic imli' la icalidad y la flc-

tion en una sola cosa? iEs posible jun-
tar personajes reales y ficticios en una

sola historia? Es poslble, slempre y

cuando intervenga la imaginacion pa-

ra hacerlo, e imaginacion hay en to-

das partes . . .

LA ESQUIIMA DE LOS

IVIAISJeJARES

Cantournet, entre Infante y Rodríguez;

por detrás Gandarillas. Cantournet 951

fono 123; Liceo de Hombres. La sala de

clases en el segundo piso, ex dormitorio del

internado. En Ia puerta de ella, por fuera

y a media altura, un recfångulo de made-

ra de coior negre con letras blancas: "Ter-

cer Ano C". En su interior un pizanôn,
una mesa para el profesor, veinticinco

bancos para dos alumnos cada uno. En las

paredes uno que otro cuadro y un calen-

dario: -'Zapatería Rodillo, calzado para ca-

balleros, damas y ninos... Balmaceda 4 y

tanto", ba]0 ei avlso comercial, con nú-

ineros azuies y rojos, hojas puestas una

sobre otra.. "Agosto 1953"..,

El desayuno se traga rápidamente, la

voz materna ordena: "Niho, por Dios, las

ocho cinco minutos, vas a llegar atrasa-

do". Donde diablos habré metido el block

de dibujo, por la flauta y, don Barack me

pondrá hoy la nota bimestral, quedamos
de acuerdo en que en uno de los recreos

me revisaria las láminas 4, 5 y 6... No

Hay caso, no aparece, total le pedlré otra

chance para manana. Que horario me co-

rresponde hoy, veamos, martes, primera
hora Frances, seguro que la madame I.ina

Trabucco nos interrogará: "Passé Défini du

verbe Avoir" o quizás la lectura personal;
segujida hora, Matemáticas con Bototlto

Larraguibel, ;flor!, entre conversacion y

ejercicios en la pizarra; tercera hora, Cas-
tellano con el chico Calderon, menos mal

que tengo el resumen hecho (coplado de

otro), de "Tom Sawyer". Cuarta hora, His-
toria con las cachiporreadas del chato Cer-
da. "Cuando estuve en Francia vi unas

francesas cachito p'al clelo, hubieran vis-
to ustedes. rubias, altas, de ojos verdes y
este pechito solito en Europa. . ." Ya cuén-
tate una de cowboy mejor...

"Niho, las ocho y diez, apúrate". Sal-

go, camino rápidamente; que va
, corro

La cabrería del barrio Almagro yá se ha
ido. Ni se como cruzo los lugares ya co-

nocidos de memoria: Almagro con Cien-

fuegos, Cienfuegos con Colôn, Cienfuegos
con Brasil, Cienfuegos con Cantournet. To-
davía me queda la subida. El Mercado
Vicuha, Infante; talán

.. talán. .talán
La campana suena justo cuando voy llé-
gando donde empleza el Liceo. La chlqui-

llada corre, se atropeila. De repente dis-
minuimos la carrera, nos retacamos; nadie

quiere llegar primero a la puerta. Allá,
frente a ella, de pie en la o.cera, biazo„
en ]arra, quien otro va

_ ser, claro, él, el
mismo, el "mono" Sant na en persona.
"Apiirense, carajos"... "iQué te pasô a ti?
Contesta"... "Flojos de porquería" . . . Un
coscacho al aire, otro que da en el blanco.
Entre la turba de irresponsables paso. La

mampara semi abierta. "Ya, pues, joven-
citos, rápido, rápido o los dejo afuera"...
De corbatita planchadita, zapatitos lustra-

dos, terno oscuro, panuelo blanco en el
bolsillo superior del vestôn, un anillo de
oro y un diente del mimo metal. . . An-

tonio, el encargado de abrir y cerrar la
puerta, el cancerbero liceano . . . "rápido, a
la una, a las dos, a las tres, ya, se cerrá
la puerta"... ;Justo a tlempo!

Hora de ciase, recreo; hora de clase,
recreo. Las diez. El apetito apremia. "jA
los recortes, los ricos recortes!". Los alum-
nos del Quinto B pregonan su mercancía.
Juntan dinero para ir al Sur de Chile.

dFueron? No, les failô la plata, pero, ipu-
chas que comimos recortes! Hora de cla-
se, recreo; ias cachipcĸrreadas del chato
Cerda; las 11.45; para la oasa.

El grupo se reune, se planifica la ac-
ciôn. nos ponemos en acciôn: "Entonces,
tn Riquelme, entretienes a la vieja mien-
tras nosotros le sacamos los manjares"...
"Yo por otro iado le robo las sustancias
y ios aifehiques". . . Claro, tenía que salir
rl tontôn de Cornejo con sus ideas. "Cá-
Ilate. hueveta, íqué no sabls acaso que ia
vltrina de las sustancias y los aKenlques
(ia para la calle? No falta quien nos vie-
ra; total, pajaron, lo que nos interesa son

los^ manjares". "Bueno, hagamos la vaqul-
ta". . . 40 centavos, 50 centavos, un peso
velnte, un peso cincuenta, dos pesos. .. jus-
to, seis manjares. Caminamos. Ya quedan
pocos liceanos por la calle. Llegamos. En
'a esqulna de Cantournet con Infante, la-
do N.O. está el objetivo. Emborrachamos
la perdiz: "Buenas tardes seĩĩora, ihay
manjares?". . . "Senora, ;.a como las sus-

tancias?"... "iCuánto valen los alfefll-
ques?"... "iTiene tortitas de hlgo?"... 78

preguntas por mlnuto, Igual que las 78 re-

voluciones del disco de Lucho Gatica "Sln-
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ceridad"... '•Seiiora, seis manjares"...
Ya ia tapa de la vitrina ha sido levan-

tada por el sapo de Pastén, mientras el

guaton Salamanca introduce su gorda ma-

no dentro de ella. Atrás espera el colorln

Maturana con el bolsôr. lihierto. Uno dos,

t.res, siete, dĩez, quince t#irrltas de man-

jares: paralelepipedos de cuatro por dos

por dos centímetros, exquisitos cuerpos geo-

métricos. Quince, restamos los seis que tu-

vimos que comprar, nueve a favor; tradu-

cido en dinero, cuatro pesos cincuenta.

Ahora, después de la repartija a almor-

zar se ha dicho.

La tarde es más liviana, el horario mas

entretenido. Dos horas de Educaeiôn Fí-

sica con Franklin Castillo, pichanga sea.

Una hora de Ciencias, "Ahora estudiare-

mos le Anélidos . . . ", con Antonio Lemus.

Un cuarto para las cinco, a lo de los man-

jares otra vez. La vaquîta, juntamos me-

nos que en la manana, la recoleccion es

baja, no estuvo muy diestro el guaton Sa-

lamanca como antes de almuerzo. Es que

aeompaĩiando a la veterana está Elsita, su

sobrina nieta y ella^ye por cuatro tías

abuelas juntas. . . "Liquidamos, cabros".

La vigilancia de Elsita prosigue los

días siguientes . . . "Parece que hubo ro-

cha...". No hay caso. El botin cada vez

disminuye más y más hasta llegar a cero.

Hay que hacer algq. El colorin Maturana

de vez en cuando tiene ideas luminosas:

"Cabros, la cranié; tralgamos aĩ Pato Pi-

zarro, es pintoso, para que le haga empe-

íio a la Elsa, no podemos perder así como

así nomás los manjares". . . Al día sieulen-

te el Don Juan del curso entra en la pa-

iota . Pinchazo f irme . . . pololeo seguro . .

manjares a la vista. Ya no habrá que ro-

barlos. Las tomadas dê ma.no del Pato y

sus miradas Iánguidas bien valen los man-

jares que la muchacha tendrá que darle.

Estos al fin llegan, claro que el 60% de

ellos son para el Don Juan... el 40% pa-

ra el resto, repartido entre seis. Todo mar-

cha perfectamente hasta que un día, ;des-

gracia!, por quítame estas pajas, en ei Bol-

sico del Diablo se trenzan a puhetes ei

Pato con Riquelme. La pelea ha sido en-

tre ellos dos, pero el tal Pizarro se ha

enemistado con todo el grupo. Adiôs a los

manjares. Nuevamente habrá que robar-

ios, pero, imaldiciôn! A insinuaciôn dei

traidor la veterana ha cambiado de lugar

la vitrina y en poco tiempo más el muy

cínico ha ilegado al extremo de ayudar a

vender y a vigilar. Para lograr probar el

delicioso embeleco no hay otro remedio

que desembolsar dinero. Al Pato le cam-

biamos el apeiativo, ahora le decimos "Man-

jar" Pizarro.

El tiempo es rápido en pasar, tíema-

siado rapido. Cuarto... Qulnto... Sexto

aiĩo. Un día del mes de Diciembre nos

despedimos de la vieja casona de Cantour-

net. El grupo parte por distintos camlnos,
la gente se va, los iugares quedan: Can-

tournet, el Mercado, Infante, Rodríguez, la
Residencial de las senoritas Zepeda, la es-

quina de los manjares, todo. Ha seguido
pasando el tiempo, ahora más lentamente.
Una tarde otofial la casualidad me ha lle-

vado otra vez por allí. Al pasar por la

dulce esquina, IN.O. de Cantournet con

Infante, la tentacion me ha venoido. En-

tro, piclo: "Seis manjares, seiiora por la-

vor". La Elsita, ya mujer, me atiende.

Quiere reconocerme. Me reconoce. "Pare-

ce que se acuerda de mi". . . plenso. Asi es.

'iComo está, Alberto?... "Elsita, aquí he

venido a proũar sus manjares". Voy a pre-

guntar algo cuando ella grita: "iPato, ven,
mira quién está aquí!". Casi me desma-

yc . Ahi esta el Pato Pizarro, un poco en-

trado en carnes, pero siempre con sus ojos
sona-dores. El abrazo, la conversaciôn, los

recuerdos, la despedida. Mi paquete de

manjares. Por debajo del mostrador apa-

rece de repente una cabecita pequefia, lue-

C_o otra y otra. Son los "Manjares Pizarro"

chiquititos.

Gonzalo W. Tapia Díaz.

DATOS

^STi/DIOS DE HUMANIDADES: Todos los

af.os en el Liceo (V> a 6').

EGRESADO: El aho 1958 (Curso de Letras).

PF.OFESION: Profesor Normalista, egresa-

do de la Escuela Normal Superior
"José A. Núnez" (1960).

DESEMPESA LABORES: Escuela N' 20 de

Coquimbo y Colegio Inglés de La Se-

rena,

OTRAS ACTIVIDADES:

—Director del Periôdico del Magiste-

rio de Coquimbo "I.a Voz del Sute",

—Obras literarias, cuentos, inéditos.

—Ganador del úitimo Concurso Li-

terario Nacional del Magisterio eon

el cuento "Soledad en la Montaãa"

(19701, Primer Premio.
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